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    Hace ya dos años que Azra Mirodi se encuentra consolidado como emperador de Kilinn Landen.


    Sin embargo, gobernar un imperio tan vasto no está exento de peligro; implica todo lo contrario.


    Ahora, poderosas fuerzas conspiran para arrebatarle el Trono y someter no solo al continente... sino, al propio mundo.


    Para impedirlo, Azra deberá enfrentarse a enemigos temibles y forjar alianzas insospechadas. Entre ellas, la de una poderosa y mordaz bruja que, tras surgir como su adversaria, podría convertirse en algo más que su aliada.


    Entes oscuros, bestias draconianas y seres ancestrales comenzarán a entretejer el destino de Oikesia.
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    PREFACIO


    El Principado Élfico está bajo asedio.


    Los elfos, coadyuvados por un grupo de hadas e impelidos por una amalgama de zozobra y coraje, se están esforzando por defender sus tierras y a sus gentes, intentando repeler a los seres del bosque Umbrío, quienes han irrumpido en la capital, Lunáriel, desembarcando por la costa del marquesado norte.


    Por el lado de los asaltantes, ogros montados sobre enormes y grotescas bestias cuadrúpedas arremeten de modo indiscriminado contra todo ser que se les cruce, causando estragos en el condado capital.


    El objetivo de estas feroces criaturas, impuesto por su amo, es secuestrar a la mayor cantidad posible de elfas. Para ello, las incapacitan brutalmente y las inmovilizan con cadenas, arrastrándolas hasta sus barcos para llevárselas.


    A la estirpe guerrera del Principado le está costando rechazar a sus atacantes: los hechizos ofensivos lanzados desde los cielos resultan muy difíciles de concretar, ya que las bestias aladas creadas por Gor atacan a quienes se alzan por los cielos. Además, muchos de los elfos de la estirpe sabia carecen de la habilidad para volar o levitar, obligando así, a los guerreros que intentan defenderlos, a enfrentarse a los ogros y sus monturas por tierra, donde las bestias pueden aprovechar mejor el uso de su qí físico en los combates cuerpo a cuerpo.


    En tanto el duque Nífgolin Helithrindor y los suyos se encuentran resistiendo y tratando de abatir a sus enemigos, pasando el río Lothlinde y cerca del castillo del monarca Galodoen Helithrindor, sobre el firmamento, se encuentran enfrentados el príncipe, magullado, ensangrentado y debilitado, y Gor, con una sonrisa sádica en su semblante.


    Bajo sus pies, sobre la tierra y el río, una pluralidad de elfos yace inerte.


    —¡¿En qué te has convertido, Fínrael?! —exclama Galodoen entre jadeos, furioso e impotente al ver al elfo que una vez vivió en sus dominios ahora como un ser corrompido: ojos cubiertos en su totalidad por un color escarlata resplandeciente y sin pupilas; uñas largas y afiladas; colmillos filosos y su piel teñida de un tono oscuro como las tinieblas.


    —¿Fínrael? —Ríe de manera peyorativa—. Hacía mucho que no oía ese nombre, Galodoen. Pero mi nombre… es Gor. —Suelta una carcajada retorcida—. Ahora, gracias a la sangre que beberé de las elfas a las que arrastraré hasta los confines de mi bosque… —Esboza una sonrisa repulsiva—. ¡Me volveré un ser invencible y haré que todo el Principado pague!, ¡y que el continente entero me tema, me respete y se arrodille ante mí! —Transcurre un efímero silencio y el elfo corrompido observa la mirada desdeñosa del príncipe—. Tú y tu despreciable hijo pueden tomar este asedio como un adelanto de mi odio.


    En un parpadeo, Gor desaparece del campo de visión de Galodoen. El príncipe percibe que su enemigo se desplaza a una velocidad impresionante por encima de él, pero, cuando lo divisa sobre su cabeza, se percata de que Gor está conjurando un hechizo cuyo elemento es de naturaleza avanzada: tormenta eléctrica, creada por la fusión del rayo y el viento, que resulta en una ráfaga de color rojo brillante que emite un chisporroteo ominoso.


    Galodoen reacciona justo a tiempo, creando un campo defensivo de qí mágico a su alrededor que, aunque es destruido, lo protege de sufrir un daño letal… Sin embargo, la explosión lo deja herido e inconsciente sobre el suelo a causa del duro impacto.


    Gor esboza una mueca de perversa satisfacción al vislumbrar al príncipe de los elfos derrotado.


    En este preciso momento, el elfo corrompido percibe un qí que le resulta familiar, ocasionándole un palpable estado de euforia. Este qí…, se representa en su mente mientras comienza a soltar una risotada. ¡Es ella!, ¡no hay duda de que es ella!


    Entretanto, la duquesa Sáralyn Drusmela se encuentra en un punto álgido del cielo, sobre las nubes, intentando dar apertura a un portal que conecte con Ciudad Imperial. Tengo que llamar a Azra Mirodi cuanto antes, se apremia a sí misma, en tanto rasga el aire con sus manos, gimoteando por el esfuerzo y el desgaste que le conlleva abrir el portal.


    De repente, una presencia aparece por detrás de ella.


    —Mi preciosa Sáralyn… —Gor la toma con su mano izquierda de la cintura y con su mano derecha le sujeta una muñeca con fuerza, tirando de ella hacia abajo, desvaneciendo el pórtico de la elfa—. Te he echado tanto de menos…


    La duquesa arruga su nariz por la repugnancia que le genera Gor.


    —¡Suéltame, Fínrael! —exclama con un tono cargado de exasperación.


    Gor se ríe y la deja. Sáralyn se aleja y da media vuelta, quedando enfrentada con él, con una expresión desdeñosa.


    —Ven conmigo, Sáralyn. No voy a lastimarte. Dejarás de ser la duquesa de este basurero para convertirte en la reina de este mundo. Puedo darte a Oikesia entera si así lo quieres.


    —¡Estás enfermo, Fínrael! Tan solo mírate… Todo lo que has hecho… —Bosqueja una mueca de angustia—. Jamás me iría con alguien como tú.


    Gor exhala un suspiro amargo.


    —Lo intenté por las buenas, querida Sáralyn, pero ya verás. Con el tiempo, aprenderás a amarme como yo te amo a ti. —Se mueve a una muy alta velocidad a espaldas de ella—. Esto es por tu bien —murmura en su oído.


    La duquesa abre en grande sus ojos, paralizada por el miedo. Un sonido sordo resuena en el aire… y la elfa queda inconsciente a causa del duro golpe que recibe en la nuca.


    Gor la sostiene con su mano izquierda por la cintura antes de que comience a caer y, con una sonrisa que refleja su depravación, comienza a descender con parsimonia hacia la superficie.


    De pronto, el elfo corrompido percibe cómo una imponente presencia se está acercando a una rapidez descomunal. ¡Sabía que vendrías!, piensa con su semblante retorcido. ¡Ya quiero ver cuál será la cara que pondrás!


    Mientras Gor continúa bajando con sosiego, divisa que, bajo sus pies, un puñado de sus ogros y bestias cuadrúpedas se están enfrentando a un grupo de elfos y hadas. Con una indiferencia despiadada, lanza con su mano libre una onda de poder que explota sobre el terreno, dejando un cráter y una cortina de humo alrededor, abatiendo tanto a sus enemigos como a parte de sus esbirros.


    Al aterrizar, dirige una mirada sombría hacia la retaguardia y ve a dos ogros que no fueron alcanzados por la onda explosiva. Se acerca a ellos.


    —Escúchenme, par de inútiles —les dice en lengua de comúnhabla, puesto que los ogros no comprenden el lenguaje arcaico—: sostengan y protejan a esta elfa; que no se les escape. Si me fallan, los torturaré hasta que mueran. ¡¿Me entendieron?!


    —Entender, entender. Ogros… entender —responde uno con voz ronca y temblorosa. Sus ojos amarillos están muy abiertos y la respiración, agitada.


    La otra bestia se limita a asentir con su cabeza, también visiblemente aterrado ante su amo.


    Luego de depositar a la duquesa en brazos de uno de los ogros, Gor se da media vuelta y libera su poder, manifestado en una densa aura color escarlata oscuro que lo circunda, emitiendo un silbido estridente y constante. Los ogros retroceden unos pocos pasos de manera instintiva, aterrados por la imponente presencia de su amo.


    —Ni se les ocurra moverse de donde están —les ordena Gor, sin voltear a ellos—. Esa elfa es muy preciada para mí y no estaré tranquilo si se alejan con ella. Descuiden… —Esboza una amplia sonrisa cargada de sadismo—. Esto no tomará mucho tiempo… Él ya casi está aquí.


    Al instante, el duque aterriza con una velocidad frenética sobre la tierra frente al Señor del bosque Umbrío. Su aura blanca lo circunda, brillando y silbando con intensidad.


    —¡Sáralyn! —El grito desesperado de Nífgolin resuena en el entorno—. ¡¿Qué le hiciste, infeliz?!


    —Nunca te había visto tan intranquilo, Nífgolin —responde en un tono mordaz—. Ella está bien. Se viene conmigo —declara con un timbre de frialdad y malicia.


    Los ogros que la apresan no representan un problema, analiza Nífgolin. Luego, se vuelve a Gor. Pero este miserable… La última vez que lo vi no tenía ni la mitad del poder que tiene ahora. Aprieta su quijada y sus puños. Para recuperar a Sáralyn, primero voy a tener que derrotarlo a él.


    —¡Te llevarás a mi esposa sobre mi cadáver, Gor! —Adopta una postura combativa.


    —¡Que así sea entonces! —vocifera con un tono de voz grueso y áspero, para luego abalanzarse de manera vertiginosa contra Nífgolin.


    El puño de Gor se dirige al rostro del duque, quien logra cubrirse formando una cruz con sus extremidades. Su brazo derecho queda entumecido por el duro impacto y siente un hormigueo que lo recorre. Nífgolin se eleva rápidamente en el aire para evitar otro golpe. Mientras se impulsa, lanza una fugaz onda de choque de naturaleza viento que su enemigo esquiva sin problemas, dejando un pequeño cráter redondo en el suelo.


    Gor, ahora en una posición más alta en el cielo, mira hacia abajo con una sonrisa maliciosa. Nífgolin, por su parte, decide ir a atacarlo cuerpo a cuerpo, pero su enemigo se cubre de sus embates con facilidad.


    —Te recordaba más fuerte, Nífgolin, ¿o será que me volví demasiado poderoso? —expresa con arrogancia en tanto evade sus golpes.


    El duque, enfurecido, lo empuja con una onda de choque de naturaleza viento, ocasionándole tan solo una leve molestia a Gor. Sin darle tiempo a nada, esa onda de choque es inmediatamente acompañada por cuchillas de viento que obligan al elfo corrompido a quedarse unos pocos instantes a la defensiva, causándole cortes leves y un sangrado en su mejilla.


    Gor gruñe y frunce el ceño. Luego, se desplaza a una velocidad que su adversario no llega a registrar.


    Es demasiado rápid…, y antes de que Nífgolin llegue a reaccionar del todo, recibe un rodillazo en el estómago que le saca el aire, dejándolo encorvado y con el rostro contraído del dolor. Gor, acto seguido, desliza su rodilla bajo la garganta de Nífgolin y, en simultáneo, le da un codazo en la nuca, inmovilizándolo.


    —¿Qué te ocurre, Nífgolin? ¡¿Esto es todo lo que puedes hacer?! —se burla.


    El duque le da un empujón a Gor mediante una ofensiva de viento y logra liberarse de la inmovilización. Separado a una distancia prudente de su enemigo, decide llevar a cabo una finta: se acerca a su adversario con rapidez como si fuera a golpearlo y, cuando Gor intenta contraatacarlo, se desplaza a un costado, preparado para lanzar un potente hechizo de naturaleza avanzada: elemento ebullición.


    Juro que te protegeré, se determina el duque pensando en su esposa, al tiempo que, combinando los elementos del fuego y el agua en una misma ofensiva, Nífgolin libera desde sus palmas un vapor caliente y corrosivo que sorprende y cubre a Gor, quien, desesperado, se protege con su qí mágico al instante.


    Al disiparse el vapor, Nífgolin divisa al elfo corrompido, circundado por una densa esfera roja traslúcida, y lo ve apenas lastimado, con quemaduras leves en la cara y el cuello.


    —Un parpadeo más sin mi defensa y me derrotabas, miserable —admite riendo ante la estupefacción de su enemigo—. ¡Pero ahora te mostraré la enorme muralla que no podrás atravesar por mayor que sea tu esfuerzo! —ruge Gor.


    En un movimiento casi imperceptible, Gor desaparece momentáneamente de la vista de Nífgolin y reaparece para tomarlo del cuello al tiempo que le clava sus largas uñas. El duque ahoga un grito de agonía mientras lucha por liberarse de la presa del elfo corrompido.


    —No te preocupes —dice Gor bosquejando una sonrisa perturbadora—, no voy a matarte tan rápido. Tengo pensado hacerte sufrir por toda la humillación a la que me sometiste en el pasado.


    Así, con una velocidad fugaz, Gor desciende en picada hacia abajo. El duque saborea un ápice de desesperación al no poder zafarse y ser impulsado de espaldas hacia abajo.


    El impacto contra la tierra es brutal, lo que lo deja aturdido. Sin soltarlo, Gor libera una ráfaga de poder de naturaleza rayo desde su palma que explota contra el duque. El suelo estalla y fragmentos peñascosos salen disparados en múltiples direcciones.


    Sár… ¡Sáralyn!, discurre Nífgolin en sus pensamientos un momento antes de quedar inconsciente, herido de gravedad.


    —Vaya, qué ser tan frágil —se burla Gor—. Se ha desvanecido. —Suelta una risotada—. ¿Hmm? —Detiene su carcajada en seco al percibir que un grupo de numerosas presencias se están acercando. Suelta a Nífgolin y encauza su visión hacia el firmamento. Mis mugrosos esbirros no resistirán mucho más… Por mi parte, ya conseguí lo que quería. ¡Es tiempo de que me largue de este basurero!


    Así, Gor toma a una inconsciente Sáralyn en sus brazos y vuela a gran velocidad, seguido por sus bestias aladas y monstruos cuadrúpedos montados por ogros. Siguiendo su voluntad, todos se retiran hasta la costa de Lunáriel.


    Varias bestias se quedan en la costa, enfrentando a los habitantes del Principado para asegurar la escapatoria de su amo junto a sus criaturas y las elfas secuestradas. Gor no espera a quienes se quedan, y zarpa de inmediato en sus barcos de roble reforzados con hierro en dirección al bosque Umbrío, dejando tras de sí un rastro de desolación en un azotado Principado Élfico.


    Más tarde y ya entrada la noche, Nífgolin despierta adolorido y desconcertado a la luz de las velas de las antorchas en candelabros y paredes. Se incorpora de golpe y se sienta en la cama con un gemido de dolor. Se percata de que en la cama de al lado está su padre, también sentado, recuperándose de sus heridas. Entre ellos se sitúa la princesa Arfuxia, cuidando de ambos.


    Ella, con un timbre de voz cargado de angustia, le explica que Gor y los monstruos del bosque Umbrío lograron huir, llevándose consigo a varias elfas.


    —… incluida… incluida Sáralyn —solloza Arfuxia, concluyendo su relato.


    Nífgolin se pone de pie de inmediato, emitiendo un leve jadeo de dolor por sus heridas, y se dirige hacia la puerta. Su madre se sobresalta, preocupada.


    —¡¿A dónde vas con esas heridas?!


    —No pensarás que me quedaré de brazos cruzados cuando ese maldito tiene a Sáralyn, madre.


    —No te digo que te quedes de brazos cruzados, pero precipitarse así… —Arfuxia busca con la mirada a Galodoen, esperando a que él interceda.


    —Te diría que no vayas, hijo, pero… tratándose de Sáralyn… —El príncipe exhala un suspiro—. Solo prométenos que volverás con vida.


    —No se preocupen, madre, padre. Iré en barca y usaré los días de viaje para recuperarme lo más que pueda. Estimo que Gor tardará un tiempo equivalente en arribar a tierra firme. —Aprieta su puño en un gesto de determinación—. No sólo volveré con vida; regresaré con Sáralyn y con todas las elfas que han sido raptadas. No iré solo. Reuniré a los mejores elfos y partiré enseguida. —Hace una pausa—. Además…, sé que Azra Mirodi querrá ayudarnos.

  


  
    PARTE segunda


    EL IMPERIO DE KILINN LANDEN

  


  
    Capítulo I 
 Del Brebaje del Cervecero


    §


    Es sylvanis por la noche y Ciudad Imperial se encuentra iluminada con el cálido brillo que emiten las antorchas y los faroles distribuidos por las calles, realzada por el suave destello naranja que irradia la luna. La capital bulle de vida, repleta de gente cuyas voces y risas llenan el aire. La atmósfera festiva se debe a que, al día siguiente, solarius, la clase obrera no tiene la obligación de trabajar, puesto que así lo dispone uno de los Decretos Imperiales del Código Unificado: cuerpo normativo que rige a todas las provincias del Imperio de Kilinn Landen. Por esta razón, la ciudad está más concurrida en comparación a los otros cuatro días de la semana.


    Una de las tabernas de la capital, la conocida como «Brebaje del Cervecero», ubicada en el extremo sur de Dúblarin Occidental, pese a su aspecto rústico, tamaño moderado y cuyo dueño no es más que un hombre humilde perteneciente a la plebe, ha ganado una enorme popularidad en los últimos dos años debido a que quien suele frecuentarla de vez en cuando es el propio Emperador.


    En el Brebaje del Cervecero, resplandecido por los múltiples candelabros y las lámparas de aceite sobre los muebles, una exquisita melodía fluye desde los laúdes, las dulzainas y los salterios tocados por los músicos del lugar.


    La taberna está repleta. En el centro se vislumbra a un grupo de cuatro hombres jugando a los naipes sobre una larga mesa ovalada de madera: dos de los jugadores que presentan semblantes frescos, y desprovistos de vello facial, contrastan con otro de edad más madura, con escaso cabello a los costados de su cabeza y un fino bigote; mientras que el cuarto tiene el rostro surcado de arrugas, y lleva el cabello largo y una espesa barba y bigotes blancos. Los jugadores, enseñando expresiones duras y cabales, tienen delante de sí una modesta pila de monedas de plata, cuyo símbolo es una corona de siete puntas, entretanto varios espectadores observan la partida con atención.


    En el resto de la taberna, varias mesas redondas, algunas unidas entre sí, están llenas de hombres y mujeres riendo a carcajadas: algunos bebiendo vino y otros chocando sus cuernos de hidromiel. Todos disfrutan de su sabrosa comida.


    Otros comensales, sin lugar para sentarse, permanecen de pie, aunque participan de igual manera del ambiente festivo, bebiendo con júbilo, algunos con empanadas de carne de ciervo en mano y otros con patas de pollo.


    En el fondo, sobre la barra, se encuentra Végrand De Cave saciando su sed con hidromiel y comiendo salchichas ahumadas acompañadas con pan y queso curado. Lleva una túnica negra de mangas cortas y pantalones largos de lino azul, de espaldas al gentío.


    Al lado del herrero se halla Lucas Láutnent, uniformado con su coraza color ámbar. Con los codos apoyados en la barra, se encuentra de espaldas a ella, con un vaso de vino especiado con canela en mano, intentando cortejar a una laudista pelirroja y pecosa, con dos largas trenzas, que luce un vestido y un delantal rosado sobre una blusa de lino blanca escotada y ajustada.


    La mujer, agotada por la insistencia de Lucas, lo mira con una expresión desdeñosa y de fastidio, y se mueve a otro lugar para alejarse de él.


    —No se desanime, señor Lucas —lo alienta el cantinero y dueño de la taberna mientras seca un vaso de cerámica con un trapo de lino—. La noche aún es joven y tiene muchas más oportunidades.


    —Es que en verdad me parece una preciosidad, Árondor —le responde Lucas al dueño. Sus ojos marrones reflejan su frustración en tanto aún observa a la laudista.


    —Su nombre es Elizabeth —le hace saber—. No es muy simpática con los hombres, pero le pago para que toque su laúd, no para que los complazca —se ríe Árondor.


    —Te dije que lucir tu ridícula armadura no te ayudaría en nada —interviene Végrand. Su timbre de voz refleja un atisbo de burla—. Las mujeres no van a impresionarse por tan poca cosa.


    —¡¿Ehh?! —se exaspera Lucas—. ¡¿Qué sabrás tú de mujeres?!


    —Lo mismo que tú —responde el herrero con la boca llena, alzando sus hombros—. Después de todo, no te veo en pareja con nadie.


    —E-e-eso no tiene nada… ¡nada que ver! —trastabilla Lucas por la vergüenza—. Yo no…


    —De hecho, acabo de ver cómo te rechazaron —interrumpe con un tono bromista.


    —Muchachos, muchachos —intercede Árondor al ver que Lucas y Végrand comienzan a discutir—. Les serviré un buen vino a ambos. Como siempre, la casa invita.


    —¿Estás seguro de que no quieres cobrarnos nada, Árondor? —pregunta Végrand en tanto se le sirve el vino.


    —Oh, no, nada de eso, señor Végrand. —Árondor gira la botella para evitar que caigan gotas y luego comienza a servir en el vaso de Lucas—. Fueron ustedes dos quienes le hicieron conocer mi taberna al Emperador. —Da otro giro experto de botella, terminando de servirle al paladín—. Desde entonces, Su Majestad no ha dejado de venir y, gracias a él, mis ganancias se han multiplicado —admite con una risa—. Invitarlos es lo menos que puedo hacer para agradecerles.


    En tanto Végrand y Lucas, distendidos, disfrutan de sus bebidas e intercambian palabras con el tabernero, un hombre de la nobleza de Dúblarin, conocido como Lord Réginald, quien acaba de regresar de la provincia de Sanapedrid tras haber concertado negocios con algunos nobles de aquella región, detiene su carruaje en la entrada del Brebaje del Cervecero. Desciende con la ayuda de dos de sus hombres e ingresa en la taberna, acompañado por seis de sus guardias privados.


    —¡Ya no puedo más! —ruge Réginald. Este noble se presenta como un hombre panzón y menudo, con una ostensible calvicie en la zona frontal y cabellos marrones peinados hacia atrás en el resto de su cabeza y un ancho bigote—. Aunque sea el mejor lugar para comer, si espero a que lleguemos hasta El Dragón Carmesí de Lady Catalina, ¡moriré de hambre! —farfulla con voz quejumbrosa y chasquea la lengua—. Haré el esfuerzo de cenar en esta pocilga.


    Los siete hombres ingresan al Brebaje. Este sitio está repleto de plebeyos. ¡No hay ningún lugar en donde pueda sentarme!, piensa Lord Réginald, ofuscado.


    Al fondo y frente a él, Réginald vislumbra que en la barra se hallan dos hombres: uno de aspecto obeso y otro de cabello rubio con coraza.


    —¡Saquen al gordo! —les ordena a sus hombres mientras se dirige con ellos hacia la barra.


    De repente, dos de los guardias tironean de los brazos a Végrand, quien cae sobresaltado del taburete al suelo, emitiendo un gimoteo gutural a causa del brusco y sorpresivo golpe.


    Los músicos cesan su melodía de inmediato.


    Lucas se levanta furioso al ver el maltrato que acaba de recibir su amigo y desenvaina su espada.


    Cuatro guardias privados desenfundan sus hojas al unísono; el agudo rasguño del acero resuena en el entorno. Los otros dos cubren a su señor, quien acaba de sentarse en el banco en el que estaba Végrand.


    —Te dije que de algo serviría traer mi coraza y mi hoja, Végrand —dice Lucas con una mirada cabal y confidente dirigida a los guardias.


    Dos de los guardias se abalanzan contra Lucas. El paladín logra defenderse sin problemas, rechazando con facilidad los ataques. Con un movimiento raudo, desarma a uno de ellos, haciéndole caer la espada. Aprovechando la inercia, utiliza el impulso de su desplazamiento para golpearlo en la nuca con el pomo de su hoja, lo que lo deja tendido en el suelo. Otros dos guardias se unen a la contienda. Lucas logra defenderse con habilidad de dos atacantes a la vez, pero, cuando el tercer guardia está a punto de asestarle un embate, es empujado con brusquedad a una gran distancia por Végrand.


    En ese preciso momento, un murmullo colectivo de asombro recorre a los comensales ante la entrada de un hombre a la taberna. El individuo, vestido con ropajes y accesorios negros y regios, con el cabello color cobre bruñido, ojos amarillos y tres rayas negras verticales en el costado izquierdo de su rostro, avanza hacia la barra donde se libra la contienda.


    El guardia privado que fue empujado por Végrand comienza a incorporarse, pero, al verlo, se estremece y queda inmóvil, sin atreverse a recoger su arma. Los dos guardias que enfrentan a Lucas Láutnent detienen en seco su accionar.


    En cuanto al último par de guardias, intentan advertir a su señor, quien está sentado de espaldas al resto de los comensales, vociferando de modo despectivo a los taberneros para que le sirvan comida cuanto antes. Sin embargo, Lord Réginald desoye a sus hombres, mostrando un desinterés total en el alboroto que ha provocado. Acto seguido, siente una mano apoyarse en su hombro, sacudiéndoselo con ligereza.


    —No fastidien —gruñe Réginald.


    —M-mi-milord… —intenta advertirle uno de sus guardias con voz temblorosa.


    Réginald vuelve a sentir un zarandeo en su hombro derecho, esta vez más fuerte.


    —¡¿Quieren quitarme de encima al idiota que me está tocando?! —se irrita mientras gira con rudeza—. ¡Ahh! —grita sobresaltado. Sus ojos celestes casi se salen de sus órbitas, la boca se entreabre y su respiración se acelera—. ¡Emperador! —Se para de inmediato, enderezándose con rigidez.


    —¿Me llamaste «idiota»? —le pregunta Azra con una expresión severa.


    —N-no… Yo… N-nada de eso… —tartamudea Réginald, inclinándose ante el Emperador con decoro—. Su Majestad no creerá que alguien como yo se atrevería a insultar a una figura tan ilustre como usted. —Suelta una risita nerviosa.


    Azra observa a los hombres que portan armas y armaduras.


    —¿Esos tipos están bajo tus órdenes? —le pregunta a Réginald—. ¿Por qué se alzaron en armas contra mis amigos en un lugar tan placentero como este?


    —¡Este noble y sus hombres vinieron a generar disturbios en mi taberna, Majestad! —acusa Árondor por detrás de la barra antes de que Réginald tenga la posibilidad de responder.


    —¿Eh? ¿Así que eres un noble? —Azra lanza un resoplido quejumbroso—. Esto es lo que vamos a hacer: tus hombres dejarán caer al suelo sus espadas en este instante o yo mismo los obligaré a hacerlo rompiéndoles las manos —declara con una frialdad tétrica, dirigiendo una mirada significativa a los guardias privados. Al escuchar el tintineo de las espadas arrojadas al suelo de piedra, se vuelve hacia Réginald—. Muy bien, y ahora…


    Réginald contrae su rostro en un gesto de pavor al sentir, una vez más, la mano del Emperador sobre su hombro. ¿Qué es lo que este maldito pretende hacerme ahora?, se pregunta, tragándose su cólera.


    Azra suspira.


    —Hoy vine con ánimos de distenderme y de pasarla bien, así que mejor te largas junto a los tuyos. Y no te olvides del que está ahí tirado. —Señala con su pulgar hacia atrás.


    —S-sí… Como Su Majestad desee… —Réginald se dispone a marcharse de modo presuroso con sus guardias siguiéndolo de cerca.


    —¡Oye, bigotudo! —lo llama Azra mientras ve que se va—. Tampoco te vas a ir así como así, ¿verdad? Quiero que pidas disculpas por el alboroto que causaste, haciendo una reverencia —le ordena—. No, no a mí; a mis dos amigos y al tabernero.


    ¿Quiere que me rebaje así… ante estos sórdidos plebeyos?, piensa el noble Réginald, humillado.


    —Es que… Majestad… Yo no… —Con el rostro crispado y los labios temblorosos, intenta contener su enojo e impotencia.


    —Tampoco es tan ultrajante lo que te pido, ¿o sí? —dice Azra, cambiando su expresión y su tono de voz a uno más severo—. No me digas que el paso de los años… te hizo olvidar lo que se siente estar encerrado en las celdas de los calabozos, ¿o acaso tuviste la suerte de no estar ahí? Ya no lo recuerdo, pero, en todo caso, puedo enseñarte cómo son las nuevas celdas del Palacio Supremo de Justicia.


    Lord Réginald, al escuchar estas palabras, siente una punzada de miedo al recordar los oscuros días que pasó en los calabozos bajo la fosa del castillo en aquellos días en que Dúblarin aún era reino. Movido por las sutiles amenazas proferidas por el Emperador, practica una reverencia en dirección a Lucas, Végrand y Árondor, pide perdón con sus puños apretados por la entremezcla de ira y vergüenza, y se retira lo más rápido posible de la taberna.


    Aborrezco a ese maldito imbécil, piensa Réginald cuando por fin sale del Brebaje del Cervecero. Sin embargo, su temor hacia el Emperador supera su resentimiento hacia él.


    —El desgraciado da miedo cuando quiere —le murmura Lucas a Végrand.


    —Suerte que somos sus amigos —musita el herrero, y se echa a reír.


    Cuando el individuo perteneciente a la nobleza y sus guardias por fin abandonan la taberna, los plebeyos allí presentes prorrumpen en una ovación de alegría, aliviados y eufóricos.


    —¡¿Acaso no piensan honrar la ilustrísima presencia de Su Majestad con sus instrumentos?! —les grita Árondor a sus músicos—. ¡Reanuden sus melodías, zoquetes!


    El Emperador bosqueja una sonrisa tímida y va a tomar asiento a un banco de madera enfrente de Árondor, en tanto Végrand se sitúa a su izquierda y Lucas a su derecha.


    —¿Le servimos de comer lo de siempre, Majestad? —consulta Árondor mientras le sirve un cuerno de cerveza. Al instante, observa que el Emperador asiente con su cabeza y una sonrisa—. Como usted guste. —Se vuelve a sus trabajadores—. ¡Menú completo para el Emperador! —ordena con firmeza—. Todos los platos que tengamos. ¡Rápido, sabandijas!


    —Un rato que los dejo solos y ya arman un escándalo —suspira Azra, bromeando.


    —Me tuve que ver en la penosa obligación de defender a Lucas —comenta Végrand.


    —¡¿Qué dices?! —se sobresalta el paladín.


    —Mmm…, ya veo —sigue Azra con un tono jocoso—. Tal vez lo mejor sea que vuelvas a ser un paladín, Végrand, y reemplazar a Lucas en el Claustro Marcial.


    Los tres amigos ríen. Luego, Azra se queda pensativo.


    —Siempre es lo mismo con los nobles, son unos tipos desagradables —se lamenta.


    —Gente como esa no cambiará, Azra. No es tan fácil —dice el herrero—. Pero tal vez la próxima generación de nobles sea más… dócil que la de ahora. —Alza sus hombros.


    —Aris me dijo más o menos lo mismo hace un tiempo, pero…, bueno. —Vacía su cuerno de cerveza—. Al menos los mantengo bastante a raya.


    —Ya basta, señores —interviene Lucas—. Les recuerdo que hoy es sylvanis por la noche y es nuestro día de degustación de vinos. Así que: a lo que vinimos.


    —¡Pero si yo recién llegué! —se queja Azra.


    —Ese es tu problema por llegar tarde —le responde Lucas en un tono humorístico—. ¿Quién crees que eres para estar así de ocupado? ¿El monarca de todo el continente?


    Azra pone sus ojos en blanco.


    Así, el Brebaje del Cervecero se va llenando gradualmente desde el ingreso del monarca de Kilinn Landen. El ambiente se torna aún más festivo con música, bullicio y risotadas colmando la taberna y sus umbrales.


    El Emperador, junto a sus dos amigos, disfruta de una noche de bebida y camaradería.

  


  
    Capítulo II 
 De la Críptica e Imponente Aparición


    §


    Al día siguiente, con el sol rozando su punto culminante, Azra despierta sintiendo el efecto del exceso de alcohol de anoche: punzadas en su cabeza, la boca seca y una sed descomunal.


    Con esa incomodidad y una mano apoyada sobre su frente, decide descender hasta el segundo nivel de su castillo en busca de Aris, con el afán de pedirle que le prepare algún mejunje para calmar su malestar, puesto que los días solarius, última jornada de la semana, los criados y los guardias no tienen la obligación de permanecer en el castillo, y, de estarlo, no tienen la obligación de trabajar.


    Al bajar las escaleras, el Emperador se percata de que, en los corredores y a umbrales de los aposentos de sus consejeros, se encuentra Lord Aris Crateso, acompañado por su esposa Anastasia y sus dos pequeños hijos: Ástrid y Tristan. El consejero está discutiendo con su par, Lord Róndiff Aloprásindor, quien está junto a su esposa Yéffenzer.


    Al aparecer Azra, los consejeros del Emperador cesan su discusión. Aris lo saluda con una leve reverencia, mientras que el elfo lo recibe de una manera más cálida e informal, con una amplia sonrisa y algunas palmaditas en el hombro.


    —¡Emperador! —chilla el hijo de Aris, abalanzándose para abrazarlo por el costado de su cintura.


    —Hola, pequeño Tristan —dice Azra, colocando su mano sobre la cabeza del niño.


    Anastasia, Ástrid y Yéffenzer lo saludan de manera cordial, con una ligera inclinación y un ligero levantamiento de sus vestidos.


    —Ya basta de tantas formalidades —pide Azra mientras ríe con una sonrisa de incomodidad—. Prefiero saludos como los de Róndiff o Tristan —reconoce, al tiempo que suelta un gimoteo quejumbroso y se toma la frente.


    —¿Se encuentra bien, mi señor? —inquiere Róndiff.


    —Sí, no es nada. Solo… un poco de dolor de cabeza. ¿Por qué están todos aquí afuera?


    —Es que, con Anastasia y Verónica, Majestad —le responde Yéffenzer—, decidimos que hoy sería un buen día para que los tres altos dignatarios y sus familias saliesen juntos a la Plaza Central para pasar el día.


    —Mi ser bulle de alegría —agrega Aris con un tono cáustico y sosegado. Su rostro permanece impasible—. Pero, por otro lado, Majestad, no me diga que viene como casi todos los solarius al mediodía para pedirme que le prepare un jugo de pomelo con hierbas de menta. —Observa que Azra asiente con la cabeza tratando de ocultar su sonrisa y suspira—. Ya le mencioné incontables veces que no es nada decoroso que el monarca de todo el continente acuda a una taberna como si fuese un ciudadano más, pero veo que mis palabras volvieron a caer en oídos sordos.


    —No sea tan duro con nuestro señor, Lord Aris —interviene Róndiff, risueño—. Será un emperador, pero también sigue siendo un hombre joven.


    Azra suelta una risa cohibida.


    —No, está bien. Yo mismo puedo ir al piso de arriba y hacérmelo. En todo caso…, ¿de qué discutían ustedes dos cuando llegué? —les pregunta a sus consejeros.


    —El elfo es un blasfemo —suelta Aris, frunciendo su labio en tanto se tironea su fino bigote negro, sin dar detalles.


    —¡Eso no es cierto! —protesta Róndiff—. Solo le expliqué que los Theoi en realidad no son dioses como sostienen los humanos en su religión: Theoi, en lengua arcaica, quiere decir «Pilares». Ellos son espíritus benévolos, seres celestiales y etéreos que se encargaron de moldear a Oikesia, y que tienen por fin sostenerla y protegerla.


    »Quien creó este bello mundo fue el único dios que existe: el Padre de Todo, el creador de, incluso, los propios Theoi, tanto de los Hypérteroi, la estirpe principal, como de los Déuteroi, los secundarios.


    Pero ¿qué infiernos? Theoi…, Hypérteroi…, Déuteroi…, y ahora, ¿un dios único?, reflexiona Azra, incrédulo. Todo este caos de creencias y posturas religiosas solo me hace descreer cada vez más en los dioses, Pilares, o como les quieran llamar. Qué idiotez.


    —Blasfemias y más blasfemias salen de esa boca élfica —se empecina Aris.


    Anastasia y Yéffenzer cruzan una mirada cómplice, sacuden sus cabezas, levantan sus cejas y se muerden el labio a causa de la fútil discusión de sus maridos.


    —Vaya estupidez —se ríe—. Bueno, los dejo tranquilos por hoy. Que disfruten su día en… —Azra se sobresalta de repente. Sus ojos se abren de par en par al tiempo que toma una bocanada de aire, quedándose tenso. Sus brazos se separan ligeramente de su cuerpo, en alerta; su mirada se torna inquisitiva mientras gira la cabeza y da unos pocos pasos hacia atrás, agudizando sus sentidos. Una presencia acaba de aparecer de golpe… ¡Es un qí gigantesco!


    Todos los presentes observan con desconcierto la repentina reacción del Emperador.


    —Ma… Majestad… ¿Le sucede algo? —se inquieta Aris.


    ¿Seguirá borracho de anoche?, se pregunta Róndiff.


    —Estoy sintiendo una presencia… desconocida y… muy fuerte… aquí en la capital. —Azra pronuncia las palabras con una lentitud y gravedad que hielan el aire—. Apareció de repente. —Se vuelve a los elfos—. Róndiff, Yéffenzer, ¿no logran percibir nada?


    —Lo sentimos…, mi señor… —Róndiff está estupefacto—. Pero Yéffenzer y yo somos elfos de la estirpe sabia y, como tales, no nos hemos fortalecido como los de la raza guerrera. Nuestras vidas han sido dedicadas al conocimiento y la tranquilidad, y…


    Azra queda pasmado. ¡Desapareció!


    —Acaba de desaparecer —interrumpe el Emperador—. Ya no logro sentir esa presencia. —Han de pensar que acabo de enloquecer al no poder percibir el qí de los demás como yo, pero… era uno muy tangible. ¿Qué infiernos fue lo que acaba de suceder?—. ¿Dónde está Marcius? —El Emperador pretende pedirle al general que se encargue de enviar a todos los paladines que estén de guardia mínima a patrullar la capital.


    —Marcius, Verónica y Vánica han salido más temprano que nosotros, Majestad —le informa Anastasia—. Ya han de haber arribado a la Plaza Central.


    Azra chasquea la lengua.


    —Descuiden, me encargaré yo mismo. Si llegan a ver algo por fuera de lo ordinario, vuélvanse enseguida. —Se dirige a sus consejeros—. Díganselo a Marcius cuando lleguen.


    El elfo y el humano hacen una reverencia decorosa ante el Emperador.


    Azra sale a toda prisa. Quienes quedan se miran intrigados por la inusual urgencia del Emperador. Aun así, acto seguido, deciden partir hacia su destino.


    Transcurren algunos instantes y, tras recorrer una corta distancia hacia el noreste y pasar el Bastión Paladínico, Aris y su familia, Róndiff y su esposa, descienden de sus carruajes en la Plaza Central.


    La enorme explanada circular con su suelo hecho de adoquines está adornada con múltiples plantas y flores a los costados de las veredas en sus respectivos espacios verdes. Está repleta de gente: múltiples civiles, mercaderes en sus puestos, bardos cantando y espectáculos teatrales animando el ambiente.


    Los consejeros se encuentran por fin con Lord Marcius Lotiel, quien está junto a su esposa y a su pequeña hija, entre una antigua y rústica fuente de agua fabricada con piedrecillas celestes, verdes y blancas; y una suave ondulación del terreno, en donde descansa un colosal sauce de hojas rojizas.


    Entre los dos consejeros le informan al general en jefe sobre lo sucedido con Su Majestad y la advertencia que les dio sobre mantenerse alertas durante la jornada.


    —¿Así que esa es la razón por la que están llegando tantos paladines por la Plaza Central y alrededores? —cuestiona Verónica—. ¿Por una mera paranoia del Emperador?


    Marcius, en contraste, recuerda las ocasiones durante la etapa de la Conquista en que Azra le advirtió sobre presencias que él no veía ni oía, como en la Espesura Boscosa, en Sanapedrid y en Sajatia; y cómo, en cada una de esas veces, terminó teniendo razón. Sus ojos se van abriendo de par en par, reflejando su preocupación.


    —Dudo mucho que, si nuestro señor se puso así, sea por solo una mera paranoia… Él mismo admite que su capacidad de percepción no es perfecta, pero, si sintió una presencia poderosa cerca, es porque, probablemente, así ha de ser… —Sus facciones se tensan, sus cejan se fruncen y sus labios se comprimen en una línea delgada—. ¡Tengo que irme!


    —¡Marcius Lotiel! —grita Verónica con la voz cargada de histeria—. Llegas a irte a trabajar un solarius al mediodía abandonando a tu mujer y a tu hija, ¡y me vas a conocer de verdad cuando llegue al castillo!


    Los gritos de Verónica provocan que los tres niños, Vánica, Astrid y Tristan, detengan sus jugueteos.


    —Pero, Verónica —replica Marcius—, ¿acaso no comprendes la…?


    —Lord Marcius —intercede Aris, tratando de calmar las aguas—, no hay necesidad de que se ponga así de tenso. No es como si pudiese hacer algo yendo al castillo ahora mismo. Su Majestad ya ha enviado el patrullaje necesario para verificar si hay algo rondando por ahí. De momento no se ha encontrado nada. Y, en el peor de los casos… —enseña sus palmas—, él podrá encargarse de quien sea sin problemas. Estoy seguro.


    Marcius lo medita unos breves instantes y finaliza con un resoplido.


    —Bien —accede—, pero estaré alerta ante cualquier anomalía.


    Verónica se cruza de brazos y rueda sus ojos pardos en un gesto de fastidio. No puedo creer con lo que debo de lidiar.


    Ya en el crepúsculo y tras pasar el día en la Plaza Central de la capital, los tres altos dignatarios y sus familias regresan al Castillo Imperial.


    Una vez allí, Marcius acude de manera presurosa ante Su Majestad, quien se encuentra en la Sala del Trono, sentado sobre su reluciente asiento de obsidiana negra, recibiendo las novedades que le van reportando los paladines. Hasta el momento, los informes indican que las actividades en Ciudad Imperial fluyen con normalidad.


    —Mi señor —saluda el general con cordialidad, dedicando una leve reverencia—. Me he puesto al tanto de la situación. He hablado con los paladines que estuvieron patrullando, pero, de momento…


    —De momento todos creen que se trata de una falsa alarma de mi parte —completa Azra con una sonrisa de ignominia.


    —Nada de eso, mi señor —responde Marcius con firmeza—. No tengo dudas de que, si sintió alguna presencia, es porque algo o alguien estuvo rondando por aquí. No hay necesidad de alarmar a la capital, al menos no todavía, aunque, durante toda la semana, me encargaré de dirigir patrullas para que nos sigan informando si encuentran alguna anormalidad en la capital.


    Azra cambia su mueca a una más relajada y sonríe con gratificación al sentirse respaldado por el general.


    Llega el día siguiente, lumis, el primero de la semana. El Emperador no vuelve a inquietarse con ninguna manifestación extraña y los reportes de los paladines son rutinarios, sin ninguna anomalía. El día transcurre con regularidad y la noche se despliega serena.


    Así, despunta el día siguiente, aqualis, y el sol recién comienza a iluminar el cielo, pintándolo con sus primeros matices purpúreos. Azra se levanta somnoliento y se dirige a la cámara adyacente a sus aposentos para realizar su aseo matutino. Se dirige hasta una palangana de cerámica llena de agua puesta sobre una mesa de roble, se inclina sobre ella para lavarse la cara y ese fluido fresco le disipa el sueño. Para sus dientes, toma unas hierbas de menta y las coloca encima de un paño de lino que descansa sobre una rama de sauce, con el que comienza a frotarse los dientes.


    Saliendo de la recámara, se viste con sus atuendos negros, se ajusta con meticulosidad sus dos anillos y se ciñe la corona de oro negro.


    Ahora, mientras el Emperador está sentado ante la mesa de sus aposentos esperando a que los criados le traigan su desayuno, todo marcha con serenidad.


    De súbito, Azra emite un suspiro tembloroso, abre en grande sus ojos y se levanta con brusquedad. ¡Otra vez ese qí enorme!, piensa sobresaltado. Aquella presencia que el Emperador había sentido dos días atrás se sobreviene sobre Ciudad Imperial una vez más…, pero con el aditamento de que esta vez se encuentra rodeada por muchas otras.


    ¡¿Qué infiernos significa esto?!, se pregunta el Emperador mientras sale volando a toda prisa por su balcón para dar aviso inmediato y con el afán de enfrentar esas enigmáticas manifestaciones.


    Azra llega al Claustro Marcial en un brevísimo instante y se dirige hacia Lord Marcius Lotiel, quien está a punto de comenzar la jornada para instruir a los paladines de más alta jerarquía bajo su mando directo.


    El general en jefe y sus hombres observan que el Emperador tiene una expresión de premura, notando su evidente inquietud.


    —¡Marcius! —exclama Azra con un timbre de voz apremiante—. Una gran amenaza se está acercando al castillo con rapidez —farfulla—. Yo voy a ir a hacerle frente ahora mismo, ¡pero necesito que tú y los paladines se ocupen de la defensa!


    Los paladines y guardias, por orden de Su Majestad y bajo los instructivos del general, se disponen a ejercer la defensa con inmediatez. Unos pocos jinetes parten hacia el Bastión Paladínico a los efectos de organizar al resto de paladines que allí se encuentren, con el fin de que se desplieguen por la capital para proteger a los ciudadanos por la supuesta amenaza señalada por su monarca.


    Pese a la percepción de urgencia del Emperador, los paladines, mientras se dirigen hacia el Bastión, el día les resulta tan calmo y ordinario como cualquier otro, lo cual genera en su interior una sensación de recelo, cuestionando la presunta gravedad de la situación.


    Pero el desconcierto de los paladines se disipa de golpe.


    La poca gente que ronda por las calles de la capital en este temprano momento del día observa con estupefacción y sobrecogimiento hacia el cielo, donde una gran cantidad de seres lo atraviesan a una velocidad vertiginosa con dirección al Castillo Imperial.


    Azra toma vuelo y se allega hasta los umbrales de su fortaleza. Se sitúa en lo alto del aire, por delante de la fosa de la entrada. Con el semblante contraído, observa cómo se acercan cientos de seres alados. Sin embargo, su preocupación radica en un solo ser en particular.


    Los seres que se aproximan son hadas, quienes despliegan su táctica para tomar el Castillo Imperial: arremeten desde las alturas contra los arqueros apostados sobre los muros, arrojándoles pequeñas esferas de energía eléctrica que explotan al impacto, desmembrando secciones de granito y enviando escombros y centinelas por los aires.


    Al mismo tiempo, un conjunto de hadas aterriza en el jardín delantero, cruzando los muros, mientras que la mayoría de los seres alados se sitúa sobre las calles con el afán de frenar el avance del resto de los paladines, quienes se encuentran arribando de manera frenética a la residencia de Su Majestad.


    Todos ellos libran una batalla cuerpo a cuerpo, en donde los hadas se protegen de las hojas y lanzas de los humanos con enclenques escudos de qí mágico, aunque lo suficientemente efectivos como para salvaguardarse. En simultáneo, los repelen con hechizos ofensivos de naturaleza viento, además de atacarlos con objetos peñascosos mediante hechizos de elemento tierra.


    La capital se carga de rugidos y alaridos belicosos que se entremezclan con el bullicio de pavor y desasosiego de los ciudadanos de la capital.


    Por su parte, el Emperador, es consciente de que debe dejar a los hadas en manos de sus paladines, puesto que por delante de él tiene a la única amenaza que representa un verdadero peligro.


    Una mujer que desprende un qí tremendo… Azra recuerda lo que le relató Tsabacius Justinianus hace unos cinco años atrás en Roliama. Acompañada de hadas…


    —¿Eres tú —le pregunta con un tono áspero y su ceño fruncido—, la bruja del bosque Boshaller?


    La mujer levanta sus cejas, abriendo sus ojos de par en par.


    —¡¿Cómo me reconociste tan rápido?! —chilla con un tono candoroso, en tanto se lleva sus manos a las mejillas—. ¡¿Tan famosa soy incluso en estas tierras?! ¡Sí! —replica de manera energética—. Yo soy Lisa Laveau. —Se señala a sí misma—. Y tú… —Observa con detenimiento la corona que descansa sobre la cabeza de Azra—. ¿Ehhh? —La bruja se ve decepcionada—. ¿Tú eres Azra Mirodi? Creí que el emperador de todo un continente sería un hombre alto y musculoso. Tú no eres nada de eso —se lamenta, frunciendo su labio inferior y sus cejas.


    ¿Acaso trata de provocarme para generar una distracción o es así de estúpida?


    —¿Qué es lo que quieren y por qué nos atacan? —exige saber.


    —Lo siento mucho —replica la mujer, esbozando una sonrisa cándida—. Pero necesitamos tomar tu imperio.

  


  
    Capítulo III 
 De la Bruja: Lisa Laveau


    §


    Lisa Laveau se presenta como una mujer de aspecto joven, vestida con un ajustado brial color gris plomizo que va desde su pecho hasta su cintura; por debajo, se asoma un vestido mangas cortas de color celeste que cae hasta sus rodillas. Su cabello rubio dorado está recogido en una coleta, sobre la cual descansa un sombrero azul de ala ancha, cuya copa curvada hacia atrás termina en punta. Sus ojos, amplios y almendrados, son de un azul refulgente, tanto en sus iris como en sus escleróticas, que contrasta con sus acentuadas pupilas negras.


    —Veamos qué tan fuerte eres en realidad, Emperador —dice la bruja, sonriente y con un tono sereno. Al instante, se abalanza a una velocidad tremenda contra Azra.


    El Emperador reacciona justo a tiempo, sacando a flote su Modo Coloso: un aura negra violácea que emite un silbido agudo lo circunda por completo, y logra cubrirse del embate físico de la bruja. Su entorno retumba cuando el antebrazo derecho de ella choca con el antebrazo izquierdo de él, quedando enfrentados en un férreo forcejeo.


    Azra gruñe a causa del esfuerzo físico que está haciendo para soportar la presión del ataque de su oponente.


    ¿Qué carajos es este qí tan oscuro?, se sorprende la bruja con el ceño fruncido y los dientes apretados. Nunca había percibido uno así.


    —Pareces bastante competente —jadea—, pero espero que tengas mucha más fuerza que esta. —Realiza una rauda voltereta hacia atrás y, mientras gira en el aire, lanza una doble patada ascendente, una con cada pierna, que despide al Emperador hacia atrás.


    Antes de que Azra pueda incorporarse, la bruja crea de manera instantánea una espiral de fuego que aviva con su elemento viento y la arroja a una velocidad vertiginosa, impulsada por fuertes corrientes de aire.


    Azra apenas tiene tiempo de cruzar los brazos antes de ser alcanzado por la espiral, que estalla en una formidable explosión ígnea.


    —¡Ugh! —gimotea por el ardor. Las mangas de su ropa, ahora rotas e incineradas, dejan a la vista sus brazos, levemente irritados por la combustión.


    El ardor le causa una distracción momentánea que la bruja aprovecha en un pestañeo.


    ¡Es rápida!, se asombra Azra, en tanto le lanza un puñetazo a su adversaria, pero la bruja atrapa su puño derecho con ambas manos y lo empuja hacia abajo, haciendo que se incline y, con un movimiento ágil, ella coloca y cierra sus muslos alrededor del cuello de él, ejerciendo presión y estrujándoselo para inmovilizarlo.


    Azra siente la presión asfixiante y nota cómo sus músculos luchan contra la fuerza de las piernas de la bruja. Con determinación, tira de los muslos de ella hacia afuera, activando el segundo nivel de su Modo Coloso: la fuerza, potencia, resistencia y velocidad del que gozaba en su nivel anterior se duplican en un instante.


    —¡Au! —suelta ella en seco al tiempo que cierra un ojo por el dolor ocasionado por la implacable presión del Emperador.


    Es en este momento que los nudillos de Azra impactan con fiereza sobre la cadera de la bruja, obligándola a soltar su agarre. Aprovechando la ventaja, le propina dos duros golpes en el estómago para, acto seguido, arrojarla lejos con una doble patada en su torso, proyectándola a varios metros de distancia hacia el este. Antes de que pueda detenerse, es sorprendida por una frenética Ígneablam: la vigorosa bola de fuego ocasiona una explosión seguida de una cortinada de humo.


    Azra se acerca en tanto la humareda se va disipando y comienza a percibir con estupefacción cómo el qí de la bruja… se acrecienta.


    —¡Ey, idiota! —grita furiosa mientras se encuentra rodeada por un campo de energía celeste hecho de qí mágico—. ¡¿Nunca te enseñaron que debes ser amable con una bella dama?! —¡Esos golpes me dolieron, maldita sea!


    —¿«Bella dama»? —dice Azra con un tono mordaz—. Yo solo veo a una horrenda bruja ante mis ojos.


    —¡¿Cómo te atreves, desgraciado?! —restalla irritada, agitando su puño derecho—. Bueno… —empieza mediante un suspiro, cambiando su mueca a una más confidente—. Supongo que no puedo seguir subestimándote. —Incrementa su poder, generando una imponente aura celeste brillante que la envuelve, y desata una violenta liberación de viento a su alrededor.


    Azra está estupefacto ante semejante demostración de fuerza. Me esperaba que incrementase aún más sus energías en algún momento, pero… no me imaginé que podría elevar tanto su nivel de poder. No obstante a sus pensamientos y a su estado de perplejidad, el Emperador bosqueja una sonrisa. Parece que estoy en un aprieto, aunque, de alguna manera…, esto comienza a ponerse emocionante.


    El enfrentamiento se torna más reñido. Ahora, ambos adversarios se concentran en un combate cuerpo a cuerpo sobre el firmamento. La intensidad del combate crece gradualmente.


    Sin embargo, Azra se percata de que sus golpes están siendo menos efectivos; la bruja se encuentra blindada por un contorno celeste fulgurante de qí mágico, que actúa como un escudo permanente. En contraste, las patadas de Lisa son cada vez más contundentes, cada una de ellas cargada con una potencia difícil de soportar.


    De repente, una onda de choque de viento levanta a Azra y lo empuja hacia atrás. Mientras es proyectado, el Emperador arroja una Ígneablam, la cual va dejando una estela ardiente a su paso. No obstante, la reacción de la bruja es inmediata: lanza un enorme y vertiginoso chorro de agua que no solo anula la esfera ígnea, sino que también impacta de lleno en el Emperador.


    Aprovechando que está empapado, Lisa deja extendidos sus dedos índice y medio, y dispara un conjunto de rayos de electricidad, finos y expeditos. El Emperador siente cómo la corriente eléctrica recorre su cuerpo: sus músculos se tensan y una sensación de ardor y parálisis temporal lo invaden.


    En tanto Azra mantiene su quijada apretada y emite un gimoteo gutural, observa que la bruja se aproxima. A último momento, logra sortearla y, con sus manos como tenazas, la toma de la pantorrilla izquierda, da un giro completo sobre su eje y la arroja lejos con toda su fuerza. Mientras la bruja trata de detenerse al tiempo que es lanzada, exhala una bocanada de aire y se sobrecoge en el instante que percibe a un tremebundo ataque dirigiéndose a ella.


    La ráfaga amarilla de naturaleza rayo del Emperador impacta contra su objetivo, generando un fuerte y estrepitoso reventón.


    Sin embargo, el Enerblam de Azra, aunque formidable, no logra destruir el campo de energía de la bruja. ¡Por poco!, se alivia Lisa. Un instante después y no sé qué me habría pasado. Esa ráfaga… fue muy peligrosa.


    El Emperador aprieta los dientes y cierra los puños en un gesto de frustración. Esa fue mi técnica más poderosa, ¡pero no le hizo nada!, reflexiona con impotencia. Avernos, ¡no puedo ganarle! Al menos, no así. Aún no lo domino del todo, pero, si no lo hago, voy a terminar perdiendo.


    Azra flexiona sus brazos y aprieta sus puños. Gruñe y, en un estallido de poder, da un alarido que refleja su esfuerzo: su aura crece y se ensancha, manifestando su repentino aumento de poder. No voy a aguantar mucho con el tercer nivel del Modo Coloso. ¡Tengo que apresurarme a vencerla!


    La bruja lo observa asombrada con sus cejas arqueadas. ¿Cuántas veces más puede elevar su nivel de poder?, se pregunta exasperada.


    Azra arremete contra Lisa con desesperación, consciente de que su cuerpo no tolerará esa cantidad de poder por mucho tiempo.


    Al entrechocarse el aura negra violácea contra el aura celeste resplandeciente, crean una estrepitosa danza de destellos sobre el purpúreo firmamento.


    Aunque Lisa es más hábil en el combate cuerpo a cuerpo, comienza a sentirse ofuscada ante la velocidad y la fiereza de los golpes de Azra. Siente cómo el qí mágico que la rodea comienza a flaquear, dificultando su defensa y forzándola a retroceder.


    No puedo seguir así, comprende Lisa. Debo derrotarlo con mis habilidades mágicas.


    La bruja decide usar un hechizo de naturaleza viento de nivel avanzado, formando así el elemento ciclón. Desde sus manos, se despliegan unas ventiscas que giran a velocidades extremas y que convergen en una poderosa ofensiva. Azra es envuelto por los vientos, que lo inmovilizan y le producen raspaduras superficiales. A pesar de no ser graves, el Emperador lucha por liberarse.


    Entretanto, percibe con estupefacción el modo en que ella concentra una alta cantidad de energía. ¡Está desprendiendo un poder tremendo!, se alarma con los ojos muy abiertos. ¡¿Qué infiernos es lo que pretende hacer?!


    No obstante, una colérica explosión de energía del Emperador disipa a la prisión de vientos creada por la bruja. Al liberarse y observarla a lo lejos, se da cuenta de que ella está articulando una ofensiva peligrosa: entre sus palmas se forma un conjunto de rayos eléctricos que emite un potente y ominoso chirrido. Los rayos se fusionan en una ráfaga celeste refulgente que desprende una pluralidad de destellos intermitentes. El cielo se tiñe de un nublado oscuro.


    Al divisar y escuchar el titánico enfrentamiento que acontece sobre los cielos, tanto humanos como hadas, infundidos por un temor reverente, cesan su accionar, conscientes de que la victoria de uno de los bandos dependerá de quién se sobreponga: o la líder de los hadas del bosque Boshaller, o el monarca del Imperio.


    Azra se coloca en una posición defensiva levantando sus brazos de manera instintiva. Sus músculos atiesados reflejan la tensión que experimenta, y sus ojos entrecerrados y la quijada apretada denotan su evidente preocupación. Tengo que contrarrestar eso a como dé…, piensa mientras comienza a preparar un Enerblam.


    Sin embargo, la bruja se anticipa y lanza su ataque de manera fugaz, generando un estruendo terriblemente ensordecedor que hace vibrar el aire y retumbar la atmósfera. El sonido violento y repentino estremece a todos los seres cercanos, como si un trueno hubiera estallado a su lado.


    Así, sin darle tiempo a nada y en menos de un pestañeo, la estridente ráfaga de Lisa impacta de lleno contra el Emperador, quien se queda aturdido: sus oídos duelen a causa de semejante reventón, su visión se nubla y su torso le arde. Comienza a caer con parsimonia con su vestimenta desarrapada, luchando por mantenerse en el aire.


    No pienso… desvanecerme, se determina el Emperador, tratando de reponerse. No pienso dejar que este imperio ni sus gentes caigan. ¡Los protegeré!


    Azra sacude su cabeza y, deteniéndose en el aire, eleva su qí lo más que puede. Aunque su cuerpo duele y está agitado, se establece una vez más cerca de la bruja, quien lo mira desde arriba con una sonrisa de admiración y desafío.


    —Eres… un monstruo de lo más macizo… —dice Lisa entre jadeos, dado que su último hechizo le ha drenado una parte de su gran reserva de qí mágico—. ¿Lo sabías?


    En parte es gracias a que estoy usando el Modo Coloso al tercer nivel, pero, a juzgar por la gran cantidad de qí que ella había reunido…, su ataque fue de una escala mucho menor de lo que podría haber sido. ¿Será que no domina bien esa última técnica que me lanzó, o porque…?, reflexiona el Emperador. De pronto, suelta un gemido de dolor al sentir cómo sus músculos le queman. ¡Ugh! No me queda mucho tiempo; mi cuerpo ya casi no resiste. ¡Debo jugármela toda en mi siguiente ataque!


    De inmediato, Azra crea una Ígneablam en cada mano, dos enormes esferas ardientes color naranja esplendente que, en conjunto, son tan grandes que cubren completamente su figura. Ambas esferas avanzan en dirección a la bruja, quien logra esquivar una de ellas, pero debe generar un campo de energía a su alrededor para protegerse de la segunda bola de poder, la cual explota en un estallido, dejando una nube de humo.


    Aprovechando esta ínfima fracción de tiempo en que su oponente se encuentra inmóvil dentro de su extraordinaria defensa de qí mágico, el Emperador se apresura en urdir su poderosa ráfaga: extiende sus dedos pulgares mientras une los costados internos de sus manos y, ante sus palmas, nace una ráfaga de un amarillo centelleante que relampaguea y emite un zumbido fragoroso. Sin vacilar, la ataca con su Enerblam.


    Este hechizo es impresionante, tiene más potencia que el anterior. ¡Tengo que resistirlo!, piensa la bruja con una sensación de pasmo mientras refuerza su defensa con aún más energía.


    Acto seguido, la ráfaga del Emperador es disparada. El Enerblam se estrella contra el campo de energía de Lisa, generando un fuerte sonido agudo y sostenido.


    —¡Nnnngh! —gimotea la bruja con sus ojos cerrados a causa del esfuerzo, tratando de mantener su defensa.


    El campo de energía se va resquebrajando.


    Este es mi último ataque, y ella lo está resistiendo…, se exaspera. Voy a terminar desplomado, pero ¡de lo contrario, seré derrotado!, se dice Azra mientras comienza a activar su cuarto nivel del Modo Coloso. Le supone un esfuerzo colosal: siente cómo sus músculos se endurecen y se retuercen, como si estuviesen al borde de desgarrarse. No obstante, su férrea determinación es más fuerte que su aflicción.


    ¡¿Otra vez se hizo más fuerte?!, se sorprende Lisa. ¡Así no voy a poder…!


    En este preciso momento, el Enerblam del Emperador, más ancho y vigoroso, destruye la defensa de la bruja, provocando un fuerte estallido.


    —¡Ahhh! —La bruja emite un grito agudo al salir despedida.


    A pesar de su agobiante dolor, Azra es consciente de que debe terminar el combate ya mismo. Gruñendo y gimiendo a causa del malestar físico, vuela lo más rápido que puede hacia donde la bruja está siendo proyectada para intentar neutralizarla.


    Lisa impacta contra una de las partes más altas de la Catedral, de espaldas a una gárgola. El pedazo externo del muro cae desde esas alturas, junto a una pluralidad de escombros que se desmoronan.


    La gárgola y los escombros caen en dirección a una niña que está sobre el suelo de adoquines a umbrales de las puertas del lugar. Los ojos de la pequeña se llenan de lágrimas, paralizada por el miedo ante el inminente peligro mortal.


    ¡No!, ¡maldición!, se lamenta Azra, quien, pese a estar aproximándose a una enorme velocidad, cree que no arribará a tiempo para salvar a la infante.


    La niña bosqueja una mueca contraída con sus labios temblorosos, en tanto sus brazos delgados se levantan inútilmente para protegerse de la enorme lluvia de rocas que cae sobre ella.


    Desde dentro de la Catedral, la madre de la niña siente el tremendo estruendo y sacudón del impacto. Al ver por detrás de las puertas a su hija en peligro, intenta socorrerla, pero sus piernas no responden con la inmediatez necesaria. Sale corriendo al grito desesperado de «¡Ingrid!».


    Azra, a una muy corta distancia de la niña, se detiene en seco… No llega a tiempo. Sus ojos muy abiertos y su boca entreabierta forman un gesto de estupefacción.


    La gárgola y los fragmentos rocosos impactan con una dureza estrepitosa… sobre el campo de energía.


    La niña es salvada por la bruja Lisa Laveau.


    —¿Estás bien, pequeña? —pregunta Lisa con un tono de voz suave y una sonrisa mientras está de cuclillas, rodeándolas a ambas con su defensa de qí mágico.


    La infante asiente despacio mientras sorbe por la nariz.


    Lisa deshace su campo de energía para que la niña pueda salir, al divisar que su madre se acerca de manera presurosa, con una expresión de profunda angustia que se va tornando en una mueca de alivio.


    En un abrir y cerrar de ojos, Azra se sitúa a espaldas de la bruja, quien aún está de cuclillas, pensando: ¡Es ahora o nunca! El Emperador forma un mazo al unir sus manos y, haciendo acopio de sus fuerzas restantes, le propina un golpe devastador sobre la nuca.


    El sombrero de Lisa sale volando por el golpazo, al tiempo que ella emite un gemido en seco y cae boca abajo, inconsciente.


    Azra cae de rodillas con las manos apoyadas sobre el suelo, agotado y con su aura ya extinguida.


    La madre de la niña, desconcertada, alza a su hija rápidamente en sus brazos.


    —¡¿Emperador?!


    Tengo que reducirla de alguna manera, piensa Azra, abstraído y entre jadeos. Si despierta, ¡me hará pedazos!


    Azra se levanta con dificultad, preocupado por su enorme desgaste y el dolor interno que lo atormenta; ya no puede seguir combatiendo.


    —¿Se encuentran bien? —les pregunta con un tono cansado mientras se pone de pie a su lado y examina a la bruja, sin saber qué hacer con ella.


    —Sí, estamos… —La mujer observa cómo su hija, haciendo puchero y con sus ojos vidriosos, le da pequeños golpes a Azra en su pecho, visiblemente molesta—. ¡Ingrid! —la reprende, retrocediendo un poco—. Ay, lo lamento mucho, Emperador —se disculpa con voz temblorosa—, le juro que no sé qué le pasa —dice, avergonzada y preocupada.


    Azra cierra un ojo al sentir esos golpecitos que lo molestan debido a su estado de vulnerabilidad, pero solo hace un ademán restándole importancia a la reacción de la niña.


    ¿Qué infiernos voy a hacer con esta bruja? Me duele tanto el cuerpo que ni siquiera puedo pensar, medita el Emperador. Es tan poderosa que intentar encerrarla no servirá de nada…, pero quedarme vacilando aquí parado tampoco ayudará. Probablemente a Aris o a Róndiff se les ocurra algo. ¡Tengo que apresurarme antes de que despierte! Se agacha para alzar a la bruja en sus brazos, soltando un quejido por la punzada aguda que siente en los músculos superiores del pecho. Pero ¿cómo voy a entrarla al castillo cuando sus hadas siguen peleando ahí cerca? Es probable que quieran interceptarme, y ya no tengo fuerza, se debate, ahora de pie nuevamente, mirando a Lisa, quien yace en sus brazos. Bueno, mis paladines los superan por mucho en número y tal vez se desmoralicen al verla derrotada. Suspira. No tengo más opción que arriesgarme.


    Antes de partir volando, Azra observa el sombrero de Lisa en el suelo de la entrada de la Catedral. En simultáneo, un puñado de miembros del clero sale, atraído por el tumulto y la agitación. Al verlos, el Emperador se dirige a ellos.


    —¿Alguno podría alcanzarme aquel sombrero azul?

  


  
    Capítulo IV 
 De la Reclusión Improbable


    §


    —No, Róndiff, ya te lo dije —jadea—: con el poder tremendo que tiene, podrá salir de ahí en un instante… Si hubieras visto lo que ella es capaz de hacer… —exhala de manera pesada y prolongada—, lo comprenderías… —Hace una pausa—. Avernos, creí que entre los tres podríamos hallar alguna solución, pero me temo…


    —Mi señor —lo interrumpe el elfo—, la bruja es líder de las hadas. Dado el caso de que resulte imposible retenerla, si logramos… doblegarla emocionalmente, por así decirlo, y sembramos la idea en su cabeza de que, si ella se escapa, sus hadas sufrirán las consecuencias de manera inmediata…, tal vez se sienta coaccionada a no actuar.


    Azra ladea su cabeza para ambos costados. Pero… ¿y después qué?


    Comienza a escuchar voces, aunque le resultan ininteligibles, como ecos distantes en su mente obnubilada.


    —Eso es un riesgo enorme —objeta Aris—. No conocemos a esta mujer. Si a ella le importa un comino la vida de las hadas, puede que nos mate a todos cuando despierte. —Baja su mirada a Azra—. Majestad, la mejor solución es… ajusticiarla, ahora, y nos ahorraremos cualquier tipo de problema sobreviniente.


    Siente una presión fría y restrictiva en sus tobillos, muñecas, cintura y cuello.


    —Ah, ¿sí? —dice Azra con una risa burlona—. ¿Y cómo? Ninguno de los paladines ni de los aquí presentes tienen la fuerza suficiente como para dañarla seriamente empuñando un arma. Incluso inconsciente, sigue siendo poderosa, al menos para las fuerzas humanas. La diferencia de poder es más que abismal. —Resopla, al tiempo que se percata de que Aris lo mira con los ojos muy abiertos y gesticula con las manos, señalándolo a él—. ¿Yo? ¿Acaso el fuego de las antorchas no llega a alumbrar bien aquí abajo? —El Emperador está sentado en el suelo con su espalda apoyada en una pared frente a una celda. Su cara se encuentra repleta de gotas de sudor—. Estoy destrozado, Aris. Me duele todo el cuerpo y la única razón por la que no caigo dormido es porque estoy demasiado alarmado y preocupado. Lamentablemente mis fuerzas están agotadas en este momento.


    Un leve dolor en la nuca le recuerda la brutalidad del último golpe recibido.


    ¿En verdad no puede o es que no quiere hacerlo?, recela Aris. Bueno, a estas instancias, soy consciente de que no se lo puede hacer cambiar de parecer a Su Majestad por más elocuentes que sean las palabras empleadas. Es mejor ahorrar saliva.


    —Entiendo —responde sin más.


    Se escuchan crujidos metálicos resonando desde la celda.


    Lisa Laveau abre los ojos y toma una bocanada de aire, atónita.


    —Que los Theoi nos protejan… —murmura Róndiff.


    Aris se tironea una y otra vez de la punta de su fino bigote con una celeridad que denota su nerviosismo.


    —Aquí vamos… —dice Azra en tanto se esfuerza por pararse, soltando un gimoteo.


    —¡¿Dónde carajos estoy?! —se sobresalta la bruja—. ¡¿Qué rayos me pasó?! —Se percata de que está sentada, con los brazos y las piernas estirados e inmovilizados por grilletes, además de sentir la presión de uno en su cintura y otro en su cuello. La humedad de la celda se le pega a la piel; arruga su nariz por el asco que ello le genera—. ¡Tú! —Se dirige a Azra con el ceño fruncido y los dientes apretados—. ¡¿Me diste un golpe por la espalda justo después de salvar a la niña?! ¡Eres un tramposo y un cobarde! —grita furiosa.


    Azra balbucea, perplejo.


    —¡¿Y qué querías?! —dice finalmente—. Gracias por salvarla, pero ¡quien la puso en peligro a ella y a toda la gente fuiste tú al atacarnos!


    —¡Eres un…! —Lisa comienza a sentir unas pequeñas, finas y ásperas patas recorriendo su pierna; la sensación de los diminutos y fríos puntos de contacto moviéndose de manera errática y el repugnante chirrido la paralizan. Abre sus amplios ojos de par en par y una expresión de horror se plasma en su rostro: sus cejas se levantan y sus labios se separan ligeramente. Baja la cabeza con parsimonia y rigidez hasta que, a la luz vacilante de las antorchas, vislumbra el reflejo de una cucaracha.


    ¿Qué le pa…?, intenta preguntarse Azra, pero se sorprende de inmediato con la reacción abrupta de la bruja.


    —¡AHHHHHH! —Lisa chilla a viva voz, de manera aguda y ensordecedora—. ¡QUIERO SALIIIIIR! —vocifera, desesperada y aterrada. Enseguida, saca a flote su aura celeste refulgente.


    No está para nada debilitada, ¡sigue con un poder imponente!, piensa Azra, ofuscado, sin saber cómo hacerle frente en su estado actual.


    De repente, el suelo comienza a temblar, ocasionando que pequeños pedazos de roca y tierra caigan del techo. Las ventiscas generadas por el poder de Lisa apagan las antorchas, aunque el entorno queda iluminado por la brillantez de su aura.


    Los guardias ahí presentes se sobrecogen y los dos consejeros se colocan por detrás del Emperador.


    Con una fuerza tremenda, Lisa se arranca los grilletes uno por uno: primero los de sus muñecas, luego los de sus tobillos, seguido por el de su cintura y finalmente el del cuello, y los destroza contra la pared con un poder abrumador.


    —¡Espera, espera! —le grita Azra con el semblante contraído—, ¡tenemos a tus hadas!, ¡tenemos a tus hadas!


    —¿Umm? —Lisa, ya liberada de los grilletes y aún tras las rejas, se frena en seco—. ¡Las hadas! ¡¿Qué les pasó?! ¡¿Dónde están?! —Voltea hacia el este.


    ¡Bien!, se alivia Azra, parece que sí le importan…, y que puede sentir sus presencias a la perfección.


    —Tus hadas se vinieron abajo cuando te vieron inconsciente, y mis paladines supieron aprovechar su enorme ventaja numérica en ese instante. Lo siento, pero les faltó mucha determinación.


    La bruja masculla insultos contra el Emperador, quien permanece impasible, sin dejarse provocar.


    —¡Espera, bruja, aguarda ahí! —Azra hace un gesto con la mano para que Lisa se detenga—. La mayoría fueron atrapados y están siendo trasladados al Palacio de Justicia para ser encarcelados. Todas las hadas vivirán, siempre y cuando tú no intentes escapar. Si sales de ahí, ellos lo pagarán por tu culpa.


    —¡No puedo permitir que las hadas se queden encerradas para siempre! —restalla Lisa. Y mucho menos por mi culpa.


    —N-no se van a quedar ahí para siempre, ¿está bien? Ya encontraremos algo. Solo… espera, ¿sí? Es que… —Azra se esfuerza en no lanzar un gemido a causa del dolor que lo agobia—. Esto es demasiado reciente y… —Comienza a sentirse intrigado por sus ojos radiantes y prominentes—. ¿Por qué tienes los ojos tan brillosos y de un color tan uniforme? Y también son un poco más grandes que lo habitual —comenta con cierta candidez.


    ¡¿Eh?!, se pasma Lisa. ¡¿A qué viene eso?!


    —Son más grandes para poder ver mejor a los tarados que me preguntan esa estupidez —le replica con un tono desdeñoso.


    —Qué graciosa. —Azra levanta las cejas y muerde su labio en un gesto de disgusto.


    A Róndiff Aloprásindor se le escapa una risita. Aris y Azra lo miran con severidad.


    —Lo siento —musita el elfo mientras un ligero rubor tiñe sus mejillas.


    —Y bien, ¿podrías esperar un poco de tiempo —le dice el Emperador a la bruja— hasta que encontremos algún punto justo que nos sirva a todos?


    —¡Hmp! Está bien. —Lisa se da media vuelta para apoyar su espalda contra las rejas y cruzarse de brazos—. Pero más les vale que no les pase nada a ninguna de las hadas. —Suprime su aura, dejando el entorno a oscuras.


    —Sí… Estupendo… ¡Guardias! ¡Necesitamos más luz ahora mismo! —pide el Emperador. Quisiera acostarme a dormir ahora mismo o al menos sentarme, pero este no es momento para andar demostrando debilidad… ¡Avernos!


    Los guardias van y vienen de manera presurosa, trayendo nuevas antorchas para encender las apagadas y alumbrar el área. Pronto, el lugar se ilumina nuevamente, y Azra divisa que Lisa está levitando en el aire, con sus piernas y brazos cruzados.


    —¿Qué haces así, bruja?


    —No pensarás que voy a estar tocando tu inmundo suelo lleno de cucarachas. No me molestes.


    ¿Así que esa era la razón por la que comenzó a gritar como una loca?, piensa Azra. En fin…, supongo que lo mejor será hacer algo de tiempo hasta que Marcius me traiga los primeros reportes, y que lo escuche de otra boca aparte de la mía.


    —Hace dos días sentí una presencia muy poderosa durante un breve instante. Eras tú —dice con un tono inquisitivo, notando que Lisa gira la cabeza a medias, hasta que su visión queda alineada con su hombro y que asiente dos veces—. ¿Acaso se escondieron y luego regresaron? No entiendo.


    Lisa resopla hastiada.


    —Por supuesto que no. Tuve que venir desde el bosque Boshaller hasta aquí para marcar este lugar, abrir un portal para volver al bosque y regresar con otro portal con todas las hadas —explica Lisa con un timbre de voz que insinúa la simplicidad del asunto y lo innecesario de su explicación sobre una situación que para ella es tan elemental.


    —Ah, claro. Era obvio —contesta Azra con un tono cáustico, al tiempo que trata de ocultar su asombro. ¿También puede hacer portales? Qué increíble, recuerdo que la duquesa del Principado comentó que aprender y pulir esa técnica le tomó un par de siglos.


    —¿Por qué vinieron a atacarnos así? Nosotros no les hicimos nada. Dijiste que necesitaban tomar nuestro imperio.


    Lisa chasquea la lengua en un gesto peyorativo.


    —Despierta a la realidad, niño mago. —¿Me dijo «niño mago»?—. Nada sale según lo planeado en este mundo injusto y cruel —continúa Lisa, aún levitando, con un agrio timbre de voz—. Dondequiera que mires, detrás de cada resplandor en donde parece existir una luz, hay una sombra que la consume. —Exhala un suspiro amargo—. Mientras más vives, más te das cuenta de que lo único que existe en Oikesia es dolor y sufrimiento; eso te impulsa a querer sobrevivir a cualquier costo, y solo los más fuertes se quedan con todo, mientras los débiles perecen.


    »Así es como se genera una cadena interminable de resentimiento: el mero intento de preservar la paz inicia la guerra; el rencor nace en el afán de proteger lo que amas. Son nexos causales inseparables. —Resopla por la nariz, dejando entrever su angustia—. La vida en este mundo, niño mago, la dura realidad… es esta.


    Róndiff, con su semblante pálido y su boca entreabierta, agranda sus ojos, reflejando una mezcla de incredulidad y repulsión ante las palabras de Lisa.


    Aris ladea la cabeza al tiempo que desliza sus dedos por su fina y corta barba en punta. Con su mirada puesta en el suelo, sopesa las palabras de Lisa, reconociendo parcialmente lo expuesto por ella.


    ¿Qué le habrá pasado a esta mujer para que tenga una visión tan negativa de la vida?, piensa Azra, frunciendo el ceño y apretando sus labios.


    —Y, a mí, hoy me tocó perder… —culmina Lisa—. ¡Pero solo porque me hiciste trampa y encima me chantajeas, desgraciado! —farfulla enojada entretanto presiona sus dientes y agita su puño.


    —No es así, bruja —le replica Azra—. La vida es muy valiosa y Oikesia es bella. Reconozco que existe crueldad de parte de los poderosos hacia los débiles; yo mismo lo he atestiguado varias veces y hasta sufrido en carne propia en el pasado, pero eso no significa que debemos actuar igual solo para salir bien parados. Por el contrario, somos nosotros, los líderes fuertes y poderosos, quienes debemos tratar de cambiar esa realidad.


    »Es por eso que quiero cortar con la crueldad que persiste en Oikesia y crear un mundo justo y pacífico, un mundo equitativo y sin discriminación. —Mientras habla, muestra sus palmas en un gesto de sinceridad y resolución—. No digo que sea algo fácil y rápido de lograr, pero vale la pena intentarlo, bruja. Este es el camino correcto.


    Así es. Ese es mi emperador, piensa Róndiff, sonriente.


    Este tipo… ¿lo dice en serio?, reflexiona Lisa con sus cejas arqueadas. Luego, suelta una risita gutural en dos tiempos.


    —No sé si eres el hombre más determinado y osado que haya conocido… o el más estúpido.


    —Me gusta más la primera apreciación —contesta en tanto se sienta contra la pared, emitiendo un casi inaudible quejido de dolor. Ya no puedo ni seguir de pie, maldición.


    Un silencio tenso comienza a envolver el entorno. Azra está atento a cualquier movimiento que pueda hacer la bruja, quien le da la espalda más allá de las rejas, concentrada, percibiendo el qí de las hadas para asegurarse de que su energía no esté mermando. Sabe que, si permanecen estables, es porque están bien por ahora. Contempla la posibilidad de abrir rápidamente un portal y escapar, o provocar una explosión y huir. Si alguna de las hadas sufre las consecuencias por eso, más allá de lo que ya deben estar sufriendo por el encierro ahora…, no me lo perdonaría, medita. Finalmente, decide no actuar por el momento.


    —¡Quiero ir a la letrina!, ¡no puedo hacer nada aquí! —lloriquea.


    —Aguanta… No falta tanto. —No voy a poder tenerla ahí por mucho más, necesitamos una solución mucho más pragmática. Pese al pretexto de sus hadas…, a esta bruja se le acabará la paciencia.


    No pasa mucho tiempo para que el general en jefe del ejército arribe a donde está su monarca, listo para brindarle los primeros reportes oficiales de la situación.


    Lord Marcius Lotiel llega y saluda con cordialidad a los consejeros. Acto seguido, lanza una mirada dura a la bruja, escudriñándola. Luego se dirige hacia el Emperador, quien se vuelve a poner de pie.


    —Mi señor —le dice a su monarca luego de estrecharle la mano—, traigo las nuevas oficiales: nos vimos obligados a usar la totalidad de nuestras fuerzas paladínicas, pero la mayoría de las hadas han sido aprehendidas. Hasta el momento, no se han reportado civiles lastimados ni bajas en nuestras fuerzas; solo un saldo mínimo de paladines heridos. De momento, todo está bajo control: hay numerosos paladines alrededor y dentro del Palacio Supremo de Justicia para asegurar la retención de las hadas. —Le apoya con firmeza la mano en el hombro.


    —¡Agh! —se queja Azra del dolor.


    —¿Mi señor? —se sorprende Marcius.


    —Es que estoy… —Suspira—. No importa. —Se vuelve a Lisa—. Ya oíste, bruja. Y supongo que puedes sentir el qí de ellos a la perfección. Si percibo un mínimo desplazamiento tuyo o aumento de tu qí, tus hadas…


    —Sí, sí… —lo interrumpe la bruja, rodando sus ojos—. Ya te entendí… Te odio.


    —Bien —le responde Azra con desdén—. No tardaremos mucho en hallar una solución, así que no te exasperes… ¡Ah! Y, bruja…, ¿tus hadas se tienen afecto y se protegerían entre sí o son indiferentes?


    —¿Eh? —se molesta—. Esas hadas son del pueblo de Punta Oeste del antiguo reino de Monturg, ¡claro que se defenderían entre sí hasta la muerte! —contesta Lisa con un tono airado.


    —Ah, claro. Eso también era obvio. —Azra contesta una vez más con un tono irónico en tanto comienza a abandonar los calabozos.


    Así, el Emperador y los tres altos dignatarios emergen de los subsuelos para reunirse en el Gran Salón. Azra decide no subir más allá del primer nivel del castillo, ya que prefiere no alejarse demasiado de la bruja para poder percibir su qí con claridad y su posición en todo momento, en caso de que intente alguna maniobra imprevista.


    La discusión se centra en la imposibilidad de retener a todas las hadas en las celdas del Palacio Supremo de Justicia, dado que no resulta viable mantener a todas las fuerzas de la capital concentradas únicamente en aquella área. Por otro lado, se plantea la imposibilidad de mantener a la bruja en los calabozos, pues terminará por hartarse más temprano que tarde y podría convertirse en una amenaza seria.


    —Lo estuve pensando este último rato… y, a juzgar por la respuesta que me dio la bruja, creo que funcionará —anuncia Azra—. Si sacamos a la mayoría de las hadas de las celdas y las mandamos a la parte oeste de la Espesura Boscosa, podemos aplicarles como condena la reconstrucción de aquel lugar tan apacible que en antaño fue destruido por los ogros. De ese modo mejoramos sus condiciones y, aunque no sea parte de nuestro imperio, nos aseguramos la realzada de Refugioverde, tierras tan provechosas para el gentío en general.


    —Pero, si hacemos eso, ¿qué nos garantiza que las hadas van a cumplir con esa idea y que no van a escapar? —cuestiona Aris.


    —Por eso dije «la mayoría», Aris —replica Azra con una sonrisa de confianza—. Vamos a dejar a una minoría de ellas encerradas como rehenes y con vigilancia. Les diremos a los que enviemos a Refugioverde que, si no cumplen, sus amigos pagarán con su vida…, aunque sea una mentira —admite, soltando una risa contenida—. La verdad es que no tengo ganas de que muera ningún ser ni de que nosotros tengamos dificultades.


    —Mmm… —dice Róndiff, rascándose su larga barba blanca en un gesto contemplativo—. Ceder un poco, mejorando sus condiciones para que estos seres tan… extraordinarios no se sientan demasiado presionados y no decidan actuar en contra… Una solución pragmática y beneficiosa —aprueba el consejero—. No está mal.


    —Pero, mi señor —interviene Marcius—, dudo que los magistrados del Palacio estén de acuerdo. Cuando me vine para acá, los siete estaban reunidos y planeaban aplicar una condena dura y ejemplar a estos criminales. La justicia no…


    —La justicia soy yo —declara Azra—. Sé lo que hicieron, pero… ellos no son seres malvados. —Azra conecta su mirada con los tres, buscando que comprendan lo que él siente—. No percibí maldad en ellos. No sé por qué, pero el motivo por el que llevaron a cabo esta medida tan radical no se debe a la ambición. Han de estar desesperados por algún motivo que todavía desconozco.


    —Pero, Majestad, en esta ocasión debo estar de acuerdo con el general y los magistrados —comenta Aris—. Atacar a la capital del Imperio es un acto imperdonable que…


    —Pero, Aris —se empecina Azra—, ningún ciudadano salió herido, ningún paladín ha perecido, pese a que las hadas son seres bastante más fuertes que cualquier humano. En cuanto a la bruja… Bueno, ¿cómo decirlo? Creo que ella no me enfrentó con todas sus fuerzas.


    »En un momento de la pelea, concentró una cantidad de qí desbordante, pero me terminó atacando con una potencia bastante menor… En ningún momento quiso matarme. Por otro lado, aunque me dé vergüenza admitirlo —dice con una risita tímida—, creo que ella es un poco más poderosa que yo. Lo que dijo es verdad… Solo pude derrotarla porque me aproveché de que ella salvó a una niña pequeña. No iba a llegar a rescatarla.


    —¿Es cierto eso, mi señor? ¿Tan poderosa es esa bruja? —Marcius, al observar que Azra asiente con su cabeza en dos tiempos, queda ligeramente boquiabierto con sus cejas alzadas.


    Aris, por su parte, suspira resignado. Igual que siempre, diga lo que se le diga y se le explique lo que se le explique, no cambia su parecer… Es muy testarudo.


    —Muy bien —contesta con tono sosegado y expresión impasible—. Pero, entonces, ¿qué haremos con la bruja? Es evidente que no tiene la paciencia para quedarse en esa celda por más tiempo, aunque tampoco podemos dejar que se junte con aquellos seres alados; sería peligroso y podrían escapar con mayor facilidad y celeridad.


    —Es cierto… —reconoce el Emperador—. Ella dijo que sabe hacer portales.


    —Eso es sencillo —intercede Róndiff, risueño y con su dedo índice levantado—. Mejoremos sus condiciones sin juntarla con sus hadas. Si la subimos a alguna de las recámaras desocupadas del último nivel del castillo, estaría cerca de nuestro señor para que él pueda sentir de cerca su presencia y la bruja no se sentirá en un lugar inhóspito.


    —Ya veo —dice Azra, sonriente—. Entonces, ¿asunto arreglado?


    —Si así es como vamos a proceder —añade Marcius—, entonces puedo organizar a nuestras fuerzas para que actúen según su voluntad, mi señor.


    De esta manera, Marcius se encamina hacia el Palacio Supremo de Justicia para implementar lo decidido en cuanto a las hadas y organizar el traslado de la mayoría de ellas hacia la parte oeste de la Espesura Boscosa: Refugioverde.


    Por otro lado, el Emperador y sus consejeros descienden una vez más a los calabozos bajo la fosa del castillo para comunicarle la resolución a la bruja.


    —Umm, ¿y cuánto tiempo van a tener que estar en ese lugar llamado Refugioverde? —pregunta Lisa, refiriéndose a las hadas.


    —Eso dependerá de qué tan rápido puedan reconstruir el lugar con su magia —responde Azra—. Cuanto antes terminen, antes podrán irse, y la minoría de ellas que queden encerradas aquí en la capital también serán liberadas cuando el trabajo impuesto a modo de condena quede completo, ¡y asunto arreglado!, todos felices.


    Lisa emite un bufido que denota su hastío.


    —Bien —accede a regañadientes—. Mientras no les pase nada… —Frunce el ceño—. ¿Y qué hay de mí? Ni piensen que me voy a quedar en este lugar putrefacto repleto de cucarachas. ¿También voy a ir a Refugioverde?


    —Por supuesto que no —interviene Aris con tono calmo—. No podemos tomar un riesgo tan grande. Por seguridad, te quedarás en el castillo. Aunque no te lo merezcas, se decidió que estarás en una recámara más… amplia y acogedora —culmina el consejero con un matiz de desdén en su voz.


    —Si no tiene cucarachas…, puedo acceder a eso —acepta la bruja, desviando la mirada en un gesto que refleja una mezcla de resignación y desagrado.


    Lisa emerge de la celda y comienza a seguir a Aris y a Róndiff, quienes la guían hasta el último piso del Castillo Imperial mientras el Emperador camina detrás de ella.


    Aris mantiene su compostura habitual: sus manos cruzadas por detrás de su cintura y su rostro imperturbable y frío, aunque la presencia de la bruja detrás de él le tensa un poco los hombros.


    Róndiff, por su parte, muestra un ligero temblor en su sonrisa, y sus ojos reflejan un sutil nerviosismo mientras avanza a paso ligero.


    La bruja camina con la cabeza algo cabizbaja, sus labios apretados y una expresión de incomodidad palpable mientras une las yemas de sus dedos índices y las flexiona incesantemente.


    Por último, Azra, camina con el ceño fruncido, alerta y con su visión encauzada en la bruja.


    Avanzan por el jardín delantero, haciéndose paso al Gran Salón, y comienzan a ascender por las primeras escaleras. Los criados y guardias que se encuentran en el camino observan a la bruja con rigidez y desconfianza. Algunos desvían la mirada rápidamente, mientras que otros la miran con una entremezcla de desdén y temor.


    —¡¿Para qué carajos vamos caminando cuando podemos estar volando en un solo pestañeo?! —cuestiona la bruja al arribar al segundo nivel del castillo, comenzando a levitar—. Es arriba del todo a donde hay que ir, ¿no? —Empieza a volar.


    —¡Bruja, espera! —exclama Azra, elevándose también para seguirla.


    Aris y Róndiff se sobresaltan y suben más deprisa.


    —Bruja, ¡¿a dónde ibas?! —se enoja Azra.


    —Ay, relájate, niño mago —le responde Lisa con un tono despreocupado—. Era muy incómoda la atmósfera que se había generado mientras caminábamos así. ¿Y? —Observa el amplio corredor con múltiples habitaciones a cada lado—. ¿Cuál de todas estas habitaciones va a ser la mía?


    Azra exhala un suspiro de cansancio. Acto seguido, mientras él y Lisa discuten, Róndiff llega, presuroso, seguido por Aris, quien se detiene apenas encorvado, apoyando las manos sobre sus muslos para recuperar el aliento antes de erguirse de manera cordial.


    —«Niño mago», «niño mago» —repite Azra, molesto—. ¡No soy un mago, bruja! ¡Y tampoco un niño! ¿Acaso tus grandes ojos azules no logran distinguir bien? Tengo veintiocho años —aclara con una mueca altiva, sus ojos cerrados y sus cejas levantadas.


    —¡¿Qué problema tienes con mis ojos, desgraciado?! —farfulla Lisa agitando su puño—. ¡Hmp!, pues yo tengo sesenta años —replica con una expresión triunfante, cruzada de brazos.


    —¿Ehhh? —se sorprende Azra—. Es tres años mayor que tú —le dice a Aris, luego de reflexionar por unos instantes—. Pero si se ve tan joven como yo… Quién diría que al final de cuentas la bruja sería una anciana —comenta en tono burlesco.


    ¿Insinúa que soy un anciano?, piensa Aris, sin inmutarse. Qué descortesía.


    —¿Cómo… te atreves a decirme algo así? —masculla la bruja—. ¡Aún soy una mujer muy joven! ¡Ahh! —rezonga. Con los ojos cerrados y su boca entreabierta, exhaló un suspiro de hastío—. Prefiero que me encierren antes que seguir escuchándolo. ¡Enciérrenme!


    —Será un placer —declara Aris con un frío timbre de voz—. Por aquí. —Se dirige hacia el final del pasillo. Sus pasos resuenan sobre el suelo de latón dorado, al tiempo que saca un manojo de llaves grises de metal que cuelgan de su cinturón y tintinean con suavidad. Al arribar ante la puerta de madera tallada, selecciona una de las llaves. Mientras se abre, desprende un leve crujir.


    —¡Increíble! —exclama la bruja al ver la recámara. Aunque algo polvorienta, se maravilla con el amplio ventanal que deja entrar la luz del sol y da acceso a un balcón con cortinas de terciopelo azul; la extensa cama de roble con colchas de lino fino; las antorchas colgadas en las paredes, ahora apagadas; sillas y mesa de caoba en el centro y una puerta discreta que conduce a una letrina privada.


    Lisa enciende algunas de las antorchas con un simple hechizo de naturaleza fueguina por medio de un movimiento de sus dedos, e ingresa a la recámara con parsimonia, dedicando una mirada contemplativa a cada detalle del lugar. El Emperador y los dos consejeros se quedan a orillas de la entrada, observándola con atención. De repente, la bruja se tira de lleno sobre la cama, quedando boca abajo y hundiendo su cara en la almohada rellena de plumas.


    —¡Esto es tan cómodo! —exclama Lisa, exaltada—. ¡No me recostaba en algo así hace años! —se regocija, volteando y quedando de espaldas, tragándose un sollozo—. Adiós. —Con un gesto de su mano, cierra la puerta de un portazo usando su magia de viento.


    —¿Nos azotó la puerta? —dice Róndiff, incrédulo.


    —¿Por qué actúa de esa manera tan rara? —pregunta Azra, con una mezcla de sorpresa y curiosidad ante la actitud de la bruja.


    —Bueno…, mi señor. Si tiene sesenta años, es normal que se vea joven y tenga esas actitudes. Recién ha de estar alcanzando su plena madurez, puesto que los brujos tienen una esperanza de vida mayor a los cuatrocientos años.


    —Ohh, ya veo. Bueno… —dice Azra, con un timbre de voz que denota su cansancio—. Voy a estar atento… sintiendo su presencia constantemente —declara, dándose la media vuelta y dirigiéndose con sus consejeros hacia el otro extremo del corredor, en dirección a sus aposentos. Al relajarse, y sumado a todo el daño y el cansancio acumulado, comienza a tambalearse.


    —¡¿Majestad?! —se alarma Aris, sujetando a Azra para que no caiga.


    —Ya… no puedo más —se ríe el Emperador.


    —¡Lord Róndiff! ¡Apresúrese a abrir las puertas de los aposentos de Su Majestad! —le indica Aris mientras carga a Azra sobre uno de sus hombros.


    —No le cuenten a nadie sobre esto —pide el Emperador mientras es transportado a su recámara—. Es vergonzoso —admite con una risita tímida.


    De este modo, Róndiff abre la entrada de los aposentos del Emperador y corre las cortinas de seda púrpura, abriendo paso a la cama con dosel. Aris lo recuesta sobre el colchón relleno de plumas de ganso.


    —Majestad, sé que no le gusta, pero vamos a ponerle dos guardias a umbrales de sus puertas, por si necesita algo —le informa Aris—, ya que se lo ve bastante…


    —… hecho trizas —completa Róndiff, sonriente.


    —Solo pienso descansar un rato —musita el Emperador, sintiendo que sus párpados le pesan cada vez más—. Nada más voy a… —Cierra sus ojos, cayendo en un estado de profundo sueño.


    El Emperador está demasiado extenuado, medita Aris. Esa bruja… es muy peligrosa. ¿Habremos tomado la decisión correcta? Si no tenía fuerzas para rematarla, podría haberla arrojado al mar y dejar que se ahogara cuando estaba inconsciente… ¿Habrá tenido miedo de que la bruja se despierte y se alce encolerizada contra nosotros, o…? Suelta una exhalación larga y pesada. Espero que no sea por el estúpido motivo que estoy pensando.


    —¿Lord Aris? ¿Se acaba de dormir parado? —pregunta el elfo al ver a su par quieto y con los ojos cerrados.


    Aris abre sus ojos despacio y se vuelve hacia el elfo con una lentitud palpable.


    —No, solo estaba procesando la situación —responde con un tono calmo—. Vamos, Lord Róndiff —murmura—, dejemos descansar a Su Majestad y llamemos a un par de guardias para que se aposten ante sus puertas. Y también debemos transmitir un poco de tranquilidad a nuestra gente a través de los voceros. La capital está hecha un tumulto.


    Los consejeros salen de los aposentos del Emperador y cierran las puertas con delicadeza. Aris, con la mirada fija en el suelo, se tironea de la punta de su bigote, sumido en sus pensamientos. Róndiff, por su parte, se detiene un momento. Su rostro bosqueja una mueca de preocupación mientras encauza su mirada hacia la puerta del otro extremo del corredor, donde se encuentra la bruja… En un instante, continúa caminando al tiempo que una fuerte espiración escapa de su boca.

  


  
    Capítulo V 
 Del Llamado Agónico


    §


    Aunque el Emperador yace sobre su cama en un estado de inconsciencia total, durmiendo y recuperándose de su colosal desgaste, su mente aún se mantiene alerta y no hace otra cosa que discurrir pensamientos acerca de su preocupación sobre la bruja. Tal es así que ahora Azra se encuentra en medio una pesadilla perturbadora.


    En su sueño, la bruja sale de su confinamiento y, emitiendo risotadas sombrías, deja el castillo en ruinas: muebles revueltos de manera caótica y destrozados; escombros y polvillo esparcidos por el suelo producto de la destrucción que ha generado; y cuerpos inertes tanto de guardias como de criados, en medio de todo el tumulto.


    Azra percibe que ella se encuentra en la parte trasera del Castillo Imperial, en el Claustro Marcial. Al aproximarse, la ve de espaldas a él, sosteniendo con sus manos el cuello a Lucas y a Marcius. Al percatarse la bruja de su presencia, los suelta y ambos hombres caen sin vida al suelo.


    Intenta gritar de furia, pero no puede. Intenta hablar, pero le cuesta articular palabras. Se siente sin fuerzas y casi inmóvil.


    La bruja, con una sonrisa malévola, se abalanza sobre él a una velocidad vertiginosa.


    —¡Bruja! —El Emperador se despierta manera abrupta, emitiendo un grito en seco, y se sienta de súbito en la cama, nervioso y acongojado—. Oh —jadea—, solo estaba soñando… —Exhala un largo suspiro de alivio—. Menos mal.


    Al oírlo en medio de la quietud, dos guardias apostados en la entrada de los aposentos del Emperador entran para verificar si Su Majestad se encuentra bien.


    —¡Majestad! —exclama uno de ellos, con antorcha en mano.


    —Qué bueno que despierta. ¿Podemos hacer algo por usted? —pregunta el otro.


    Azra, en medio de toda la penumbra, aún somnoliento y desorientado por su reciente despertar, se siente algo confuso. Abre las cortinas de su cama con dosel y divisa la luna colgada sobre el oscuro firmamento. Su sutil resplandor naranja se filtra por el ventanal que da al balcón con vistas al mar Reticente, además de las antorchas que descansan sobre el enorme candelabro, colaborando con la iluminación de la estancia con su suave resplandor.


    —Estoy… —Azra se enfoca en intentar detectar a la bruja. Puedo percibir que aún se encuentra en la otra punta del corredor. Bien—. Estoy bastante mejor que cuando me acosté. —Gimotea mientras estira sus brazos hacia arriba—. En verdad dormí como medio día, ¿no? —añade, con un matiz de voz ronco y rasposo, aún algo adormilado.


    Ambos guardias intercambian miradas, sin atreverse a contestar de repente.


    —E-en realidad, Majestad… —dice por fin uno, el que tiene la antorcha en la mano—, u-usted se acostó a dormir ayer, aqualis al mediodía… —balbucea.


    —Hoy ya es pyris por la noche. Cuando salga el sol, ya será sylvanis, Majestad —informa el otro.


    —¡¿Quééé?! —exclama Azra, atónito, con los ojos abiertos de par en par, cejas levantadas, dientes apretados y manos en la cabeza—. ¡¿Me dormí como un día y medio?! —Observa que sus guardias asienten—. Ah… —Suspira—. Bueno, esto es lo que vamos a hacer, pues no puedo ni pensar con el voraz apetito que tengo ahora mismo: uno de los dos irá a buscarme mucha, pero mucha comida y bebida; y el que se quede me contará todo lo acaecido en este último día y medio.


    Así, entonces, uno de los guardias desciende hasta el segundo nivel del castillo con dirección a las cocinas y la bodega. Junto a un puñado de criados, prepara para llevarle a Su Majestad, en fuentes de cerámica y madera: panes, quesos, carnes de ciervo y de cerdo, frutas frescas y un surtido de frutos frescos. Para beber: agua fresca y jugos en jarras de metal, además de una botella de vino especiado.


    En simultáneo, el otro guardia que se quedó con Su Majestad le informa que la bruja no ha hecho ningún movimiento preocupante en el día y medio precedente. Solo logró tocar de oído, durante el turno de otro guardia, que ella se mostró insistente en que le llevaran más comida de la que le ofrecían.


    Por otro lado, le comenta también que se enteró que Lord Róndiff Aloprásindor le aplicó masajes leves en las zonas más afectadas, que usó compresas de hielo para reducir la inflamación y que mandó a preparar un ungüento de hierbas curativas que el guardia manifiesta desconocer de cuáles se trataron en particular.


    ¿De verdad?, se pregunta Azra. No recuerdo haber sentido nada… Eso explica por qué no tengo nada de ropa sobre mi torso.


    Por último, el guardia le informa que las hadas, hasta donde él sabe, no mucho después de que Su Majestad se durmiera, comenzaron a ser trasladadas hasta la Espesura Boscosa por casi todos los paladines, dirigidos por Lord Marcius Lotiel.


    El Emperador gratifica el reporte brindado por su guardia. Al instante, los criados llegan a su recámara con lo que había solicitado y colocan las fuentes de comida y las jarras de bebida sobre sus dos amplias mesas de madera. Él les agradece, con el apetito evidente en su expresión y tono de voz, y los criados se retiran, dejándolo a solas.


    Al acabar su «cena», se siente satisfecho y revitalizado.


    Con las mesas ahora más vacías, la luz de las antorchas ilumina un sombrero azul de copa curvada.


    ¿El sombrero de la bruja? ¿Cómo llegó aquí? Se pone a hacer memoria. ¡Ah!, le dije a uno de los guardias que lo guardara en algún sitio. Vaya, conque decidió traerlo a este lugar. Comienza a recordar su batalla contra ella. Nunca me había sentido tan extenuado, pero… ya me siento bastante mejor, reflexiona mientras palpa su pecho, su abdomen y sus brazos, verificando que su cuerpo se encuentra en mejor estado.


    De esta manera, y decidido a comprobar si en verdad ha recuperado todas sus fuerzas, Azra se dirige hacia su balcón y se eleva hasta quedar suspendido sobre el mar. Inhala con profundidad el aire fresco de la noche, sintiendo las apacibles y tenues brisas sobre su piel, y exhala con sosiego.


    Al sentirse preparado, comienza a realizar una serie de movimientos: lanza golpes y patadas en el aire, en tanto su qí fluye dentro de su ser. Ya estoy casi recuperado, El dolor es prácticamente nulo y solo siento pequeñas molestias en mis músculos… Veamos si soy capaz de soportar un Modo Coloso.


    El Emperador saca a flote su aura negra violácea, la cual emite un sonido continuado y ronco, apenas audible. Bien, medita, observando la palma de su mano mientras la cierra y la abre en un gesto de evaluación. Puedo soportar el primer nivel del Modo Coloso sin problemas. Da forma a una esfera de fuego sobre su palma derecha. Y puedo generar mi Ígneablam con normalidad… Ahora, ¿podré mantenerme en mi siguiente nivel o necesitaré más reposo?, reflexiona, aventurándose a utilizar el segundo nivel del Modo Coloso. Su bola ígnea crece de tamaño y su poder se dobla. Siento mi ser más pesado… Si quisiera usar un tercer nivel, debería estar recuperado del todo.


    Al estar a punto de suprimir su aura y regresar a sus aposentos, percibe que comienza a acercársele, situación que lo inquieta y lo lleva a ponerse en posición combativa con un deje de nerviosismo. Su respiración se torna un poco más pesada y su visión se encauza en ella mientras se aproxima.


    —¡¿Se puede saber qué carajos estás haciendo?! —grita la bruja mientras llega volando y se posiciona frente a Azra. Levita en el aire a una corta distancia de él, un poco más por debajo.


    —¡¿Ehhh?! —Azra está incrédulo—. ¡Eso debería preguntártelo yo a ti! ¡¿Qué haces fuera de tu habitación?! ¡Se supone que estás confinada por el bien de tus hadas, bruja! —Y por el del resto de nosotros.


    —¡Es que me pongo de muy mal humor cuando no me dejan dormir y tú me despertaste, desgraciado! —farfulla, agitando su puño.


    —Pero si mi aura apenas y hace un sonido audible, bruja. No me vas a decir que tienes un oído hiperdesarrollado, ¡mentirosa!


    —¡No es eso! —replica Lisa con su ceño fruncido—. ¡Percibir un qí tan intenso como ese de manera abrupta despierta a cualquiera! —le explica. Un ápice de enfado aflora en su voz aguda. El Emperador se queda trastabillando con una mueca de desconcierto y lo interrumpe antes de que pueda decir algo—. Y también quería decirte que necesito que me envíen más comida. ¡Me están matando de hambre! —reclama con un tono quejumbroso en tanto arquea su labio inferior.


    —E-es-está… está bien… —Azra se siente atónito ante la actitud descarada de Lisa, suprimiendo su aura. Se supone que es una reclusa y se está dirigiendo así ante mí… Esto es el colmo.


    Lisa escudriña a Azra, vislumbrando su torso descubierto, y procede a soltar una risita, llevándose la mano a la boca.


    —¡¿Y ahora qué te sucede?! —se fastidia el Emperador.


    —¡Hmp!, sabía que no eras para nada musculoso —le responde con una sonrisa cándida.


    —¡Tampoco estoy tan flacucho, bruja ojona y horrenda! —exclama enojado.


    Lisa suelta una bocanada de aire al sentirse ofendida.


    —¡Qué cruel! Mejor me vuelvo a la habitación antes de que te irrites más conmigo —dice con su labio fruncido mientras se da la media vuelta para regresar a la estancia.


    ¿Qué le pasa?, piensa Azra mientras regresa al balcón de sus aposentos. Viola su confinamiento para venir a regañarme, reclamarme e insultarme por mi aspecto físico… ¡No estoy tan mal! Resopla. Y qué carácter.


    Azra vuelve a recostarse sobre su cama. A causa de todo lo que ya ha dormido, le cuesta conciliar el sueño y, entretanto, su mente discurre sobre lo acaecido en este último día y medio… y sobre la bruja.


    Transcurre la noche y, al despuntar el nuevo día, temprano por la mañana, los consejeros se enteran por boca de los guardias que Su Majestad ya había despertado. Así, se apresuran a subir a sus aposentos para verificar cómo se encuentra.


    Azra, quien ya se encuentra despierto, sintiéndose bien descansado, les responde desde adentro, diciéndoles que la puerta está sin traba y que pueden pasar.


    Aris y Róndiff se alegran por la revitalización del Emperador y proceden a confirmarle lo que su guardia le informó anoche. Además, le agregan que ha llegado el reporte de que los hadas, Marcius y las fuerzas paladínicas han arribado a Refugioverde.


    Asimismo, le hacen saber que el esfuerzo para el traslado ha sido considerable y que continúa siéndolo, ya que los pocos paladines que permanecen en la capital están mayormente concentrados en el Palacio Supremo de Justicia, vigilando al remanente de hadas que quedaron.


    Por otro lado, los consejeros también ponen dentro del conocimiento de Su Majestad que comenzará a aplicarse un sistema de rotación de fuerzas para asegurar una vigilancia constante y efectiva. Le explican que siempre habrá un grupo de paladines vigilando en Refugioverde y que se turnarán de modo constante, viajando desde Ciudad Imperial hasta aquel lugar, de manera que, mientras un grupo llega para relevar, el otro retorna a la capital para descansar.


    —Caray, eso suena bastante complejo y tedioso —reconoce Azra—. Seguro que muchos paladines han de estar maldiciéndome por ponerlos a trabajar así —dice entre risas. Y de seguro Lucas me reprochará de alguna manera cuando me vea.


    —Es su trabajo —responde Aris frunciendo su labio y alzando sus hombros—, se les paga para ello. Su Majestad no debe preocuparse por ese tipo de cosas.


    —Además, mi señor —interviene el elfo con un tono jovial—, la reconstrucción de esa zona de la Espesura Boscosa es un fin muy noble y será provechoso para todo el Imperio. Con su potencial estratégico y económico, podría otorgarnos múltiples ventajas en el futuro, pero… ya discutiremos eso en el momento oportuno. Por ahora, mi señor, le recomiendo que descanse al menos un día más.


    —No se preocupen por mí —replica Azra con una sonrisa suave—, ya me siento bastante mejor. Lo único que necesito ahora es que me traigan el desayuno y… ¡Ah! También tengo que pedirles que… le incrementen la comida que le llevan a la bruja —dice con cierto bochorno—. Me dijo que le están llevando muy poco.


    —¿Fue a ver a la bruja, Majestad? —indaga Aris.


    —No…, ella se acercó anoche a reclamármelo y… —Azra observa que Aris y Róndiff se miran entre sí—. ¡No intercambien esas miradas cómplices! ¿S-saben qué? E-esto es incómodo. Solo hagan lo que les pedí.


    —Majestad, le recuerdo que la bruja es una criminal y es muy peligrosa. No se la tome a la ligera… No sabemos lo que puede estar tramando —le señala Aris manteniendo su semblante apático.


    A Róndiff se le escapa una risa. El Emperador rueda sus ojos en un gesto de fastidio y vuelve a demandar su desayuno. Ambos consejeros asienten con cordialidad y se retiran.


    El desayuno no tarda en llegar a los aposentos del Emperador, quien tampoco demora demasiado tiempo en comer y beber todo. A punto de descender un nivel hasta la Sala del Trono, escucha que golpean las puertas.


    Se trata de Végrand, quien, al recién arribar a la herrería del patio trasero del Castillo Imperial, se enteró de que Azra ya se encuentra recompuesto, y decidió ir a visitarlo.


    —Dos estúpidos guardias que se encuentran en las escaleras del tercer nivel no querían dejarme pasar, pero por suerte Lord Róndiff escuchó lo que sucedía desde el Habitáculo de los Consejeros, y los exhortó a que me dejaran subir… De no creer —se queja, sacudiendo su cabeza—. Pero dime, ¿cómo te encuentras?


    —A veces los guardias se ponen muy estrictos —reconoce entre risas—. Todo está bajo control y marchando bien. Y yo estoy casi del todo recuperado. Nada de qué preocuparse.


    —Se nota —dice el herrero, observando la pluralidad de bandejas y restos de comida sobre las mesas—. Comiste muchísimo como siempre. De verdad no sé cómo te mantienes tan delgado. —Suelta una risa.


    —Sí… ¿Te parezco flaco, Végrand? Quiero decir: ¿muy, pero muy flaco?


    —No. —Frunce su ceño, desconcertado—. Es decir: flaco, pero en buena forma. Es mejor estar así que… —Palmea con ambas manos su barriga en dos tiempos—. Así —dice con una sonrisa—. Aunque estoy orgulloso de mi gran barriga —admite entre risas—. ¿Por qué esa pregunta?


    —Por nada en especial. —Observa el sombrero azul de Lisa apartado en una mesa—. Oye, ¿crees que si le llevo su sombrero a la bruja se moleste? Es que… no quiero tenerlo aquí.


    —¿Eso es de la bruja? Dicen que es temible. —Aprieta sus labios—. No sé, ¿no intentará matarte? —Se encoge de hombros.


    —Qué alentador, amigo. Voy a devolvérselo de todas formas.


    Azra recoge el sombrero azul, sale de sus aposentos, gira a la izquierda y camina hasta el final del corredor. Llega a la entrada de la habitación de la bruja y le golpea la puerta en cuatro tiempos.


    Végrand lo mira desde lejos, intrigado por cómo será la bruja que armó tal alboroto en Ciudad Imperial. ¿Qué aspecto tendrá?


    La bruja no atiende ni responde.


    Azra, insistente, golpea de nuevo, de manera rauda, en nueve tiempos. Pero si estoy sintiendo su presencia, se dice mientras intenta golpear a su puerta una última vez. ¿En verdad está ahí dentro o se habrá escapado y esta energía que siento dentro solo es un engaño? Una intensa sensación de preocupación comienza a aflorar en el Emperador. ¡Solo hay una forma de saberlo!


    —¡Bruja! —Azra abre la puerta e ingresa de súbito a la estancia. Justo enfrente de él y en el centro, se encuentra una cama de roble macizo, iluminada de manera tenue por los primeros rayos del sol que se cuelan entre las cortinas ligeramente separadas en el ventanal—. ¡¿Ehhh?! —se sorprende, abriendo en grande sus ojos amarillos y sintiendo un ligero calor que invade sus mejillas.


    Sobre la cama se encuentra la bruja, quien duerme plácidamente con la boca entreabierta y tumbada de espaldas, con el dorso de las manos apoyas en las almohadas. Solo su pierna izquierda está bajo las sábanas de lino; el resto de su cuerpo, destapado. Está vestida únicamente con una banda de lienzo que tapa de manera parcial su busto y con una falda corta de tela rústica, ambas prendas de un color grisáceo.


    Lisa emite un suave sonido somnoliento con la boca y abre despacio los ojos al percibir un poco de ruido y un ligero movimiento. Al notar al Emperador ahí, irrumpiendo en su privacidad, abre de golpe sus ojos en un gesto de desconcierto.


    —¿Umm? —Se ruboriza ella.


    —Bruja, esto no es lo que parece, es que yo… —farfulla.


    —¡Ahhhhhhh! —chilla con un tono penetrante.


    ¿Qué estará pasando ahí dentro?, se pregunta Végrand desde el corredor con sus cejas arqueadas. «¡Aguarda, bruja, aguarda! ¡Yo solo…!», escucha desde la distancia los gritos de su amigo. ¿Qué rayos…? El herrero percibe un intenso sonido acuoso, como si una gran cantidad de líquido se estuviese desplazando con fuerza. Al instante, queda perplejo al ver el modo en que Azra sale despedido desde la habitación, impulsado por una poderosa corriente de agua, chocando de forma abrupta contra la pared del final del corredor.


    —¡Azra! —exclama Végrand, al tiempo que sale corriendo hacia su amigo—. ¿Te encuentras bien? —le pregunta al verlo tirado con la cabeza y los omóplatos en el suelo y el resto de su cuerpo inclinado hacia arriba, con la espalda y las piernas contra la pared.


    —¡Pervertido! —grita Lisa con una expresión airada, dando un fuerte portazo.


    —Sí, no te preocupes… —le contesta Azra a Végrand mientras se va incorporando—. Me lo merecía.


    —¿Te lo… merecías? ¿Qué hiciste?


    —Nada —contesta Azra mientras chorrea una enorme cantidad de agua de su ropaje y cabello, con el sombrero en mano, también mojado—. Solo la sorprendí durmiendo y ella pensó… cualquier cosa. Pero no puedo dejar esto así. —Vuelve a aproximarse a la puerta de la habitación de Lisa—. ¡Bruja! —brama, golpeándole la puerta.


    —¡Largo! —restalla Lisa.


    —¡Nada más venía a devolverte algo que te pertenece! —Escucha que la bruja se queja.


    —¡Ya voy! —le replica ella—. ¿Qué cosa? —pregunta abriendo la puerta, ahora ataviada con su vestido—. Ay, ¡mi sombrerito! —exclama sonriente mientras lo toma—. Grac… —Cambia su expresión afable y frunce el ceño, volteando con sus ojos cerrados en un gesto de molestia—. ¡Hmp! —dice, soltando otro hechizo de agua desde su mano libre para volver a empujar al Emperador.


    —¡¿Por quééé?! —pregunta Azra mientras es impulsado una vez más—. Esto no me lo merecía —le dice a su amigo al estamparse contra la pared en la misma posición que antes.


    Végrand se limita a sacudir la cabeza.


    Justo en este momento, uno de los guardias llega apresurado.


    —¡Majestad…! —Su mueca de desasosiego se transforma en una de estupefacción al ver todo el suelo del corredor repleto de agua y al Emperador tumbado y empapado.


    —Descuida, descuida —lo tranquiliza Azra con una sonrisa tímida—. ¿Qué sucede?


    —¡Se trata del duque del Principado Élfico! —le informa con un tono categórico—. Ha venido con un grupo de elfos hasta aquí…


    —¡Ah, es cierto! —interrumpe Azra, despreocupado—. Estaba tan descolocado que ni siquiera me había percatado de la llegada de aquellas presencias tan imponentes.


    —Majestad —insiste el guardia—, el duque clama de manera desesperada por usted y ruega que escuche su llamado. Manifiesta que es una situación urgente, de vida o muerte, y que ya no puede esperar más tiempo.


    Azra cambia su expresión relajada a una cargada de tensión y desconcierto… y comienza a bajar de inmediato.

  


  
    Capítulo VI 
 Del Refuerzo Impensado


    §


    El Emperador desciende de inmediato, aún con sus ropas mojadas, absorto en sus pensamientos, preguntándose en qué podría consistir aquel llamado de urgencia del duque del Principado Élfico.


    Al llegar con rapidez al primer nivel del castillo, se encuentra con una pluralidad de elfos recibidos por sus dos consejeros, todos de pie en el Gran Salón.


    ¿Por qué el Emperador está todo empapado?, se pregunta Róndiff.


    —¡Azra! —grita Nífgolin con un tono de voz tenso y desesperado, y el rostro contraído.


    Antes de que el Emperador pueda aproximarse a las mesas de madera de palisandro rojizas, Nífgolin se dirige apresurado hacia él y apoya la mano derecha temblorosa sobre el hombro de Azra. Su agarre firme transmite el nerviosismo que lo consume.


    —Tienes que ayudarme —ruega el duque, encauzando su mirada hacia abajo para encontrarse con los ojos del Emperador.


    —Ven —dice Azra, colocando una mano sobre la espalda del elfo para guiarlo con suavidad hacia las mesas donde están todos—. Cuéntame con calma qué es lo que sucede.


    —¡No puedo estar calmo, Azra! —se altera Nífgolin, girándose con brusquedad y liberándose de su contacto—. ¡Necesito que partamos ahora! ¡Gor ya regresó a sus dominios con todas ellas y…!


    —¡¿Gor?! —pregunta Azra. ¿Se refiere al mismo individuo del que me hablaron en el Principado?—. Nífgolin, así no puedo entenderte.


    Tres de los elfos se acercan hacia el duque y Azra.


    —Señor Nífgolin —dice uno de ellos—, varios de nosotros estamos en la misma situación que usted y lo compadecemos, pero, si queremos que nuestro aliado nos ayude, debemos calmarnos y explicarle con claridad por qué necesitamos su ayuda.


    Lord Róndiff ofrece al duque sentarse sobre una silla de madera de roble que tiene un cojín relleno de plumas. Lord Aris, por su parte, ordena a los guardias que traigan agua, la cual llega en un instante en jarras de metal y copas de plata.


    —Azra —comienza el duque, ahora más templado luego de hidratarse—, perdona que esté tan conturbado, pero esto es muy grave y queda poco tiempo. —Ve que el Emperador le hace un ademán, restando importancia a su estado desasosiego—. ¿Recuerdas lo que te contamos en el Principado sobre Gor? El elfo corrompido que ahora es el Señor del bosque Umbrío y amo de los ogros.


    »Bien, nos atacó hace algunos días en nuestras propias tierras —le cuenta, apretando la quijada—. Con todas sus bestias y… —Frunce de modo gradual su ceño—. Él mismo se ha vuelto mucho más poderoso de lo que imaginábamos. Mató a algunos elfos, derrotó a mi padre… —Nífgolin aprieta sus puños mientras sus ojos verdes bullen de furia—. Y también a mí, sin mucho esfuerzo.


    »Luego de eso se llevó a varias de las elfas del Principado, raptadas. Temo que planea matarlas para robarles su sangre, beberla… y convertirse así en un ser aún más temible de lo que ya es. Pero…, Azra. —Se levanta con su rostro reflejando una inmensa congoja—. ¡Tiene a Sáralyn! Si en verdad eres mi aliado, te pido… No, te ruego, por favor, ¡ayúdame! —grita, con un timbre de voz quebrado.


    Un silencio denso inunda la estancia.


    Los ojos celestes de Róndiff se vuelven vidriosos mientras se lleva la mano a la boca, levantando las cejas en señal de consternación. Aris se tira de su barba terminada en punta una y otra vez. Los guardias intercambian miradas de preocupación entre ellos y con el resto de los elfos, quienes presentan un semblante marcado por su angustia.


    Azra exhala una profunda espiración al tiempo que asiente con su cabeza en un gesto meditativo.


    —Vaya… Si incluso un tipo tan fuerte como tú me está diciendo que el Señor del bosque Umbrío es un monstruo…, realmente debe tratarse de un ser extraordinariamente poderoso y peligroso. Si esa es la situación, entonces… ¡voy a ayudarte, Nífgolin! —resuelve el Emperador sin vacilar, con una sonrisa de confianza que ilumina todo su semblante.


    —Sabía que podía contar contigo, Azra —dice el duque, apoyando su mano en el hombro de su aliado con una expresión de alivio y jovialidad.


    —Pero ¡Majestad! —interviene Aris—. Usted recién se está recomponiendo de su desgaste. Volver a luchar contra otro ser tan fuerte en tan poco tiempo no es nada prudente. Incluso podría acabar en peores condiciones que la última vez.


    Nífgolin observa con desconcierto a Azra.


    —No hay por qué preocuparse en demasía, Aris. Voy a estar luchando al lado de Nífgolin… —Esboza una sonrisa ladina—. Y no solo al suyo. —Se vuelve hacia el duque—. Hace dos días, nosotros también sufrimos un ataque, pero ya he descansado lo suficiente. Puedo pelear —declara Azra.


    —Esto que me cuentas… —Nífgolin encauza su visión hacia arriba— ¿guarda relación con el ser que está en la zona más alta del castillo?


    —Solo te diré que la ser que está más arriba también va a ayudarnos, aunque puede que eso me tome algo de tiempo. —Aris y Róndiff se miran entre sí, confundidos—. Tú adelántate —continúa Azra—. Confía en que te alcanzaré en poco tiempo.


    —Me estás dando mucho más de lo que te pedí —se alegra Nífgolin—. Confío totalmente en que me alcanzarás. —Se vuelve a los elfos—. ¡Partimos!


    Nífgolin y el resto de los elfos hacen una leve reverencia de respeto y agradecimiento ante sus aliados. Acto seguido, abandonan el Gran Salón en tanto los guardias les abren las puertas de inmediato. Una vez afuera, los aliados del Imperio de Kilinn Landen comienzan a levitar, se elevan y se dirigen al bosque Umbrío.


    —Mi señor… —dice Róndiff, ostensiblemente conmocionado por las terribles nuevas que el duque ha traído consigo—. Como elfo, me aflige sobremanera pensar en que los seres de mi raza, con los que he convivido durante varios siglos en el Principado, estén yendo a enfrentarse con una amenaza tan terrible en el bosque Umbrío, y me estruja el corazón saber que hay elfas raptadas allí. Es por ello que me reconforta saber que cumplirá su palabra como aliado, brindándoles su invaluable ayuda, pero… no puedo entender por qué insinuaba que la bruja también tomaría parte de aquella batalla.


    —Debo adherirme a la preocupación del elfo, Majestad —añade Aris—. ¿Cómo es que recibirá ayuda de una criminal que, hace apenas dos días, estaba asediando la capital?


    Azra apoya su mano izquierda sobre la mesa, mientras que con la derecha se toma la frente, y suspira de manera prolongada, un gesto que refleja el peso de la decisión que está pensando en tomar.


    —Realmente tenía muchas ganas de que este grupo de hadas terminara de reconstruir Refugioverde con sus habilidades mágicas… —Levanta la cabeza y esboza una sonrisa suave que denota su longanimidad—. Pero rescatar a las elfas del Principado y apoyar a Nífgolin y a los suyos para que no perezcan es mucho más importante. Además, si es cierto que ese individuo llamado Gor ganará más poder bebiendo la sangre de ellas…, Kilinn Landen podría correr un grave peligro. —A él todavía no lo conozco, pero sí recuerdo bien los tipos de monstruos que creó y que nos atacaron en la Espesura Boscosa… No puedo quedarme de brazos cruzados y dejar suelta a una amenaza así.


    »Es por eso que voy a tener que pedirle ayuda a la bruja y a las hadas que aún se encuentran en el Palacio Supremo de Justicia. Si unimos nuestras fuerzas, podremos derrotar a ese individuo. Pero, claro, para que accedan van a necesitar algo a cambio… Voy a tener que liberarlas una vez culminada la batalla —termina de exponer el Emperador, apretando los labios—. Lo siento. Es lo mejor que se me ocurrió.


    Las miradas de los consejeros se cruzan con suspicacia.


    —Mi señor, ¿es estrictamente necesario la ayuda de la bruja y de las hadas? —recela Róndiff—. Existe una buena probabilidad de que su plan resulte contraproducente.


    —Bueno…, considerando que Nífgolin dijo haber sido derrotado con facilidad por el Señor del bosque Umbrío, y teniendo en cuenta que él supera con creces el segundo nivel de mi Modo Coloso, y que yo no puedo manejar más allá del tercer nivel… Eso significa que el poder de ese individuo está bastante más allá. Así que sí, es necesario.


    Aris suspira con resignación.


    —Majestad, siempre me sorprende su capacidad para encontrar la solución más… controvertida. Pero, aunque no quiera admitirlo, no encuentro ningún elemento razonable para refutarlo en esta situación tan apremiante.


    —Gracias, Aris —contesta Azra mientras comienza a elevarse para arribar al último piso del castillo. O eso supongo—. ¡Ya no queda tiempo que perder!


    Instante seguido, Azra se sitúa frente a la puerta de la habitación donde se encuentra Lisa.


    —¡Oye, bruja! —la llama, tocándole la puerta.


    —¡Lárgate, pervertido! —responde ella desde adentro.


    —¡Nada más intentaba devolverte tu sombrero! —responde levemente ruborizado—. Además, ¡tengo una oferta que podría interesarte a ti y a tus hadas!


    Lisa abre la puerta de manera brusca.


    —¡¿Qué?!


    —Tranquila, bruja. Traigo buenas noticias. Tú y tus hadas pueden marcharse mucho antes de lo previsto. De hecho, si todo sale bien, hoy mismo.


    —¡¿En serio?! —exclama. Sus ojos se agrandan en un gesto de asombro—. Espero que no me mientas.


    —No sabía que tus ojazos azules podían abrirse tanto, pero no, no te miento.


    —¡Ya deja de hacer comentarios sobre mis ojos, desgraciado! —farfulla molesta, agitando su puño derecho.


    —Déjame explicarte —dice Azra, soltando una risa contenida, y procede a comentarle la situación a Lisa, manifestándole que necesita su fuerza y la de los hadas que aún se encuentran en el Palacio Supremo de Justicia.


    —¿Ehhh? ¿Solo tengo que ayudarte a derrotar a un elfo y nos liberarás a todos hoy mismo? —pregunta Lisa, alegre por el acuerdo que le propone el Emperador.


    —Sí, y tus hadas que aún permanecen en Ciudad Imperial también deberán ayudar.


    —¡Hmp! —Se da la media vuelta y se cruza de brazos—. Te ayudaré —accede. Su tono de voz denota un ápice de altanería—. Iremos a liberar a las hadas que aún se encuentran en las celdas, pero dejarás que se reúnan con el resto de sus compañeros. Iré a pelear yo sola.


    —¿Tú sola? —cuestiona con un tono disonante—. Es que pensaba en tus hadas para que puedan despejarnos otras bestias más débiles como ogros y…


    —¿Ogros? —resopla, girándose y volviéndose a Azra—. Seguro son tan débiles y tontos como los duendes. Puedo encargarme de todos ellos sin esfuerzo, pero las hadas no tomarán parte de esto. No tengo idea de cuál será su estado y no pienso exponerlas.


    —Sí que eres pedante, bruja. ¡Bien…! —exclama a regañadientes—. No tengo tiempo para discutir, así que está hecho. Debemos irnos ahora mismo —la apremia.


    —Y tengo una segunda condición para ayudarte. —Observa la mueca de fastidio del Emperador y se anticipa sin darle tiempo a que replique—. Mi nombre no es «bruja»; me llamo Lisa. Así que llámame por mi nombre.


    —De acuerdo, Lisa —dice en tono despectivo. Esto es el colmo—. Vámonos, ¡ya! —La toma de la mano y la impulsa a irse con él.


    —¡E-e-ey, ey, ey!, ¡n-no hace falta que me lleves así de la mano y con esta brusquedad! —balbucea. Sus mejillas se tiñen de un tenue color rosado.


    Ignorando sus protestas, Azra la lleva por el corredor y, pasando las balaustradas de piedra blanca, ambos se deslizan hacia el vacío, controlando su descenso hasta que sus pies chocan contra el suelo, aterrizando en el primer nivel, cerca de donde aún se sitúan Aris y Róndiff. Los consejeros observan perplejos.


    —¡Bruto! —se queja Lisa mientras libera su mano con rapidez. Se queda de brazos cruzados y encauza su visión a otro lado.


    —¡Aris!, ¡Róndiff!, ¡procederé tal y como lo hablamos recién! —les avisa a sus consejeros con una sonrisa de confidencia—. ¡Nos vamos!


    —Mi señor, no se extralimite —le sugiere el elfo con un matiz de preocupación en su tono de voz—, o acabará peor que hace dos días.


    —El elfo tiene razón —agrega Aris—, si el Imperio se quedara acéfalo, todo lo que usted construyó y aún quiere lograr… se desmoronará rápidamente, Majestad.


    —¡Por favor, Lord Aris! —lo reprende Róndiff—, ¡no hable como si el Emperador fuese a morir!


    —Siempre hay que estar preparados —replica con un tono calmo y su cara apática en tanto se toquetea una de las puntas de su bigote y levanta los hombros.


    Azra suelta una carcajada.


    —No se preocupen, no voy a pelear solo. Además… —señala a Lisa con la cabeza—, el poder de ella también está bastante más allá —declara sonriente.


    Lisa mira a Azra con su ceño fruncido y con la cabeza ladeada.


    —¡Vámonos, bruja! —El Emperador comienza a elevarse para salir volando por la puerta del Castillo Imperial.


    —¡Ya te dije que me llames por mi nombre, desgraciado! —farfulla agitando su puño en varias direcciones mientras también sale volando.


    Ambos emergen desde el jardín delantero y se dirigen hacia el Palacio Supremo de Justicia, ubicado a menos de seis kilómetros de distancia del Castillo Imperial.


    Aris resopla.


    —¿Usted cree que en verdad esa bruja coopere? No confío para nada en esa criminal.


    —Sí, yo creo que sí —le responde Róndiff, sonriente.


    —¿En qué se basa? —cuestiona Aris.


    —Solo es la corazonada de un elfo de más de nueve mil años. Je, je, je.


    Mientras surcan el cielo, el Emperador y la bruja se deslizan en silencio por entre las nubes.


    —Parece que ese elfo y ese humano se preocupan mucho por ti —comenta Lisa—. Tienes suerte.


    —Sí, sí es verdad —le contesta Azra.


    —No debe ser fácil para ellos tener que soportar a alguien como tú —añade ella, sacando la lengua.


    —Bah, qué graciosa —suelta, empleando un tono cáustico.


    Así, en el tiempo que tarda una hoja en caer desde la copa de un árbol hasta el suelo, Azra y Lisa llegan a umbrales del Palacio Supremo de Justicia de Kilinn Landen. Se alza mayestático con sus imponentes muros blanquecinos: gruesos, sólidos y esculpidos en piedra caliza, con amplísimos ventanales triangulares protegidos por enrejados distribuidos a través de ellos. Anchas y largas escalinatas blancas conducen a un pórtico flanqueado por vigorosas y altísimas columnas de granito gris. Sobre ellas, tres cúpulas de una tonalidad aurífera coronan el imponente edifico, en cuya fachada principal se extiende un monumental arco, tanto en anchura como en altura.


    Los guardias y paladines del lugar quedan atónitos al percatarse de que el Emperador está caminando junto a la bruja que atacó la capital apenas dos días atrás: sus miradas se congelan, sus cejas se arquean y sus ojos se abren en un gesto de incredulidad. Algunos intercambian miradas nerviosas, sin poder explicarse lo que ven.


    A medida que avanzan por los pasillos en dirección a las celdas, la sorpresa se transforma en inquietud palpable; un aire de tensión inunda la atmósfera. Pero la incredulidad alcanza su punto máximo cuando el Emperador, determinado a ello y sonriente, ordena la liberación inmediata de todas las hadas que se encuentran tras las rejas. Los ojos de los guardias se agrandan aún más y el silencio se vuelve casi insoportable. Nadie se atreve a cuestionar, pero el recelo en sus semblantes evidencia la discrepancia con la orden emitida por Su Majestad.


    Así, los guardias, desconcertados pero obedientes, se dirigen a las múltiples celdas, apenas iluminadas por las tenues llamaradas de las antorchas. El tintineo metálico de las llaves se escucha al unísono mientras el suave chirrido de las puertas de hierro pulido resuena al abrirse.


    Detrás de los barrotes alineados a lo largo de las paredes, las hadas observan con incredulidad. Sus rostros reflejan una mezcla de asombro y alivio al ver a Lisa junto al Emperador. Una sensación de esperanza y ansiosa expectación los recorre mientras se preparan para recuperar su libertad.


    En simultáneo, un prisionero de cabello castaño largo y greñudo, uñas largas, ropaje sucio y desgastado, con un hedor rancio emanando de su cuerpo, observa la liberación de las hadas. Se enciende así una chispa de esperanza en su interior y decide clamar por la suya propia.


    —¡Majestad!, ¡Majestad!, ¡Majestad! —grita desesperado, aferrándose a las rejas de su celda—. ¿Ellos son libres? ¡E-e-entonces déjeme salir a mí también! —Sus palabras salen entre risas nerviosas con un timbre de voz quebrado—. ¡Ha-hace años que estoy aquí! ¡Por mi vida, juro por los dioses que nunca más actuaré en su contra ni de nadie! ¡Hágame su criado, su sirviente! ¡Limpiaré sus letrinas si lo desea!, pero, por favor, ¡libéreme ya! —ruega.
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